
^?Jslb$lidad a una velocidad de 
rcpcQte, a 

metros delante, .surgen 
niños Jugando. ¿Tiene 

tiempo para frenar?
pre-

que. 
una

dos tendrán qúe extremar la 
caución.

Un buen peatón es aquel 
cuando se dispone a cruzar

............        WW............................   ■„

Vna sincera respuesta a nuestras

preguntas le descubrirá la verdad

va bordéada de árboles. ¿Dué 
r debe ust*>ri hara»** **debe usted hacer?

¿ 2 coche marcha detrás 
íí da otro a 16 metras y a
•1 una velocidad ‘ 'ds 40 kiiome

f.

6.

».

QOm.

1SÍ su coche marcha a SO 
metros de otro y con una 

velocidad de 100 küómatroa 
por hora, ¿éxiíte peligro para 

usted?

' tros. ¿Existe 3rgu,-¡dad para 
; usted?

4 ¿Puede atravesar un paso 
* a nivel sin guarda, o abler* 
to, S) lleva una ve^ccldad dt 

40 kilómetros por hera?

C ¿Puede usted a una velo 
cidad de 60 kilómetros par 

hora detener el coche en un 
'cruce situado a 17 metros?

o Este coche (leva una velo- 
cidad de 100 kilómetros 

'^pcr hora. De repente un cl- 
chjta cae delante de él, a una 
distancia de 100 metros. ¿Po
drá detenerse y evitar el ac

cidente?

cocha tiene que da 
tenerse también en el cru 

Jce. Lleva una velocidad de 60 
jkilómetros por hora. El cruce 
jesti a 16 metros. ¿Podrá con 
r sequirlo?

Q El conductor de este 4 OV. 
* qus ruede a 60 kfiómrtrpt 
por hora está presente en el 
mismo suceso, pero a «óio 80 
metrqy del ciclista. ¿Podrá 

detenerse

7 El conductor de cate au 
* tomóvil acaba de descu 
bfir el coche que tiene prior! 
dad (que vjene por la dere 
cha), que va a cortar au ruta 
El cruce está a 15 metros. El 
coche va a 60 kilómetros por 

hora. ¿Podrá detenerse?

Un veolçuJo trata de ade
lantar a otro en sontidó 

» en una eur-

lómetros) de la curva. ¿Ten
drá tiempo de pasar al otro 
ooche, que lleva una velocidad 
de 70 kilómetros por hora?

11 JiaU coche está Vlspuee

PJJ*. a 600 metros de dla-

i^odrá petarlo »j„ peMflroT

automóvil rueda a
140 kms. p. h. Va a pa- 

oor a otro que marcha a 130 
k/lómetro}. De repente el con
ductor ve un cartel que anun
cia la existencia de obras a un 
kKómetre. ¿"íendrá tiempo de 

acabar la maniob/aT

El próximo día 15 entrará en 
vigor el bando del alcalde 

que prohibe en toda la ciudad el 
uso de las señales- acústicas. 
Ahora, los peatones no podrán 
encomendarse al aviso de la bo
cina ni el conductor a la poten
cia del claxon. Uno y otro pon
drán a prueba su prudencia. Los

calle, tiene el cuidado de mirar 
antes si hay algún vehículo que 
se lo impida. Un buen peatón 
cruza la calzada no cuando Quie
re, sino cuando puede; respeta 
las señales del tráfico, no aban
dona sin razón la acera... Pero 
un buen conductor, ¿qué es? 
¿Qué reglas se deben observar 
para conducir correctamente?

Ultimamente han florecido en 
Madrid millares de conductores 
nuevos. Han tardado escasamen
te unos días en obtener el car
net y se han encomendado, an
tes que a la experiencia o a un 
auténtico conocimiento de la téc
nica, a la suerte.

Estos conductores y otros mil 
como ellos se adueñan todos los 
dias de las carreteras españolas, 
sobre todo, los días de fiesta. Sin 
encomendarse ni a Dios ni al dia
blo—como vulgarmente se dice— 
oruzañ y atraviesan los caminos. 
No existen para ellos leyes ni 
normas, ni siquiera las elemen
tales reglas de la prudencia.

A continuación form ulamos 
una serie de preguntas que si se 
responden s a t i s f actoriamente 
atestiguarán que, en efecto, se es 
un buen conductor. Quien no 
sepa responder a ellas o respon
da mal merece que le retiren el 
permiso de conducir y que an- 

. tes de obtenerlo de nuevo le 
obliguen a que aprenda autén
ticamente a manejar un auto- 
móvU.

—¿Cómo se ha de frenar cuan
do se marcha a 80 kilómetros por 
hora?

Un buen frenazo se hace en 
dos tiempos:

a) Amortiguando el frenazo 
con un ligero pisotón. Este fre
nado preliminar permite tantear 
el terreno y “asentar” el coche.

*b) Continuando la acción de
frenaje por una presión más 
brusca, hasta que se consiga la 
detención total, sin dejar el pe
dal.

—¿Cuál es el inconveniente de 
un frenazo brusco?

El peligro de bloquear una o 
dos ruedas. Consecuencias: de
rrapar, capotar y un gasto inne
cesario de los neumáticos. El fre
nazo, por muy urgente que 
sea, ha de ser prqgresivo 
para que actúe sobre las cuatro 
ruedas al mismo tiempo. U.na so
la excepción; los frenazos vio
lentos están permitidos cuando 
se está ensayando un coche nue
vo y se estudian sus posibilida
des. >

—¿Resulta buen método el fre
nar poco a poco?

No se aconseja el apoyar el 
pie sobre el 'pedal con pequeños 
pisotones sucesivos, salvo si se 
ha descubierto la presencia de 
burbujas de aire en las canaliza
ciones de aceite o del liquido de 
los frenos. Estas presiones des
continuadas impiden la buena 
adherencia de los neumáticos a 
la calzada; el vehiculo está en 
peligro de perder el equilibrio.

—¿Existen algunos casos en
los que es aconsejable dejar li
bre tel pedal del freno?

Hay que hacerlo cuando se no
te que el coche se inclina a la 
derecha y a la Izquierda duran-
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TABLA DE VELOCIDADES DE “PASO”

uando -se va a Para pasar a un 
coche que va a

Es necesaria una 
distancia

60 Kms.-h 
70 ”
SO ”
90 ”

100 ”
120 '• »

60 Kms.-h
60 ”
70 '•
80 ”
90 ”

110 ”

380 metro'
490
610 "
750 "
900 ”

1.250 ”

te el frenaje. No se vuelve a
frenar hasta 
ve de nuevo 

—¿Cómo 
del motor? 
de velocidad

que el coche vuel- 
a su equilibrio.
servirse, del freno 
¿Conviene cambiar 
antes de frenar?

Es más convenientq dejar pri
mero que el motor vaya más des
pacio antes de frenar con el pie. 
Si esta disminución, debido al 
hecho de que el motor cese de 
ser alimentado, no es suficiente, 
se aconseja meter otra velocidad 
inferior antes de frenar con el 
pie. Solamente entonces, si el

embrague es entonces Indispen
sable. Es un asunto de vida o 
muerte. Si no se consigue nada, 
queda aún otro recurso. Intentar 
poner la marcha atrás de un 
golpe de palanca muy brusco. 
Esta maniobra es posible, con
trariamente a lo que se cree. Los
conductores de camiones 
dos saben que ésta ee su 
posibilidad.

—¿Se pueda cambiar de 
clon durante el frenaje?

pesa- 
última

dlreo-

conductor juzga que 
dad es aún demasiada, 
pie sobre el pedal del

El freno de pie es

su velocl- 
apoyará el 
freno.
un dispo-

sitivo de seguridad que se debe, 
en principio, utilizar lo menos 
posible. Se gasta mucho más
pronto que el motor, por lo tan
to, conviene economizarlo. Lo 
esencial en el frenaje debería ser 
el paso a una velocidad inferior; 
de aquí la gran utilidad del do
ble embrague, que permite cam
biar a gran velocidad. En algu
nos casos, no obstante, si nos he
mos dejado sorprender, es nece
sario dar un pequeño frenazo an
tes de pasar a una velocidad in
ferior. Sin embargo, la mayoría 
de los conductores llegan a un 
cruce y frenan antes que pasar 
a una velocidad inferior.

Cuando el peligro es manifles- 
to no tienen “reprise”.

—¿Cómo frenar en una cuesta 
abajo? ¿Cuándo hay que cam
biar de velocidad y cuándo hay 
que frenar con el pie?

Hay que intentar no emplear 
el freno de pie y, por lo tanto, 
se ha de descender de velocidad 
antes de abordar la bajada. Sí la 
pendiente se acentúa de repente 
(después de una curva, por ejem
plo), hay que frenar suavemente 
para pasar a una velocidad in
ferior. En principio se debe des
cender una cuesta a la misma 
velocidad como la subiríamos.

—¿Qué hacer si los frenos fa
llan en una cuesta?

Las circunstancias obligan a 
veces. Pero en el momento en 
que se cambia la dirección, hay 
que dejar de frenar. Una vez qua 
se ha pasado el obstáculo se apo
ya de nuevo el pedal.

—¿Cuáles son las reglas a se
guir para tornar correctamente 
una curva? ¿En qué momento 
hay que acelerar?

Antes de abordar la vuelta hay 
que disminuir progresivamente la 
velocidad, dejando de acelerar, y 
aun descendiendo de velocidad, 
si es prudente hacerla.

Colocar el coche de manera 
que se .reserve el máximo de vi
sibilidad. En una curva a dere
chas: proximidad a la línea me
dia. En una vuelta a izquierdas: 
cuanto más a la derecha, mayor 
será la visibilidad.

No hay que acercarse dema
siado al lado derecho, pues so 
puede ser víctima de la fuerza 
centrifuga.

Durante el viraje: un volan- 
tazo amplio y progresivo. Nada 
de pequeños que pone en peli
gro de “derrape”. No tocar el
freno. Acelerar de nuevo en la 
parte más aguda de la vuelta 
para sujetar las ruedas al sujio. 
Volver otra vez a la derecha.

—¿Los conductores con trao- 
clón delantera, tienen que obe* 
deoer reglas especiales para to* 
mar una curva?

En las tracciones delanteras 
sólo las ruedas de delante son 
frenadas por el motor. Vale más 
en estos coches no abandonar 
por completo el acelerador, con 
el fin de" “fijar” las ruedas a laJa ^durante el viraje,

con el freno de mano e intentar
disminuir la velocidad. El doble (Pasa a la pdg. siguiente.)

1. SI, rruesfo que el margen de seguridad entre-dos coches que rueden a 100 kilómetros vor 
hora es de 60 metros.

8. NO, jmeslo <pie dos coches a una velocidad de 40 kilómetros por hora tienen que guardar
una distancia de 20 metros por lo menos.

8. NO, puesto que 14 metros pasai^n antes de que entren en juego los reflejos, y son necesa
rios 15 metrqs para^ el frenaje propiamente dicho. Por lo tanto, necesitaremos 29 metros 
para detener el cgclte.

NO, puesto que en ambos casos hay que marcar un tiempo de detención antes de fran
quearlos.

B. SI, puesto que a 60 por hora se detiene este coche si se sripone que es un Versailles.
B. SI, puesto que a 60 por hora se detiene también este otro coche ^se trata dé" un Dauphine. 
tf. NO, puesto que necesitamos más de 20 metros para detener un 203 que vaya a 60 por hora.

y 14 metros pasarán antes de que los reflejos del conductor se despierten, puesto que 
jdescubre el veltículo qué tiene prioridad por sorpresa.

SI, puesta) que si el coche va a 100 por fiora, 24 metros pasarán antes de que los reflejos 
despierten. Se necesitarán 60 metros para el frenaje propiamente dicho, es decir, 84 me
tros imprescindibles para detenerse, y se cuenta con 1(X).

NO, puesto que los 14 metros pasarán demasiado pronto, antes de que los reflejos se des
pierten, y 14,50 metros son necesarios para detener este 4 CV. En total, 28 metros, cuan
do sólo se dispone de 20.

NO, puesto que se necesitan 490 metros para efectuar el "paso",
SI, puesto que se necesitan 38 metros para efectuar este "paso" y el coche que viene en 

sentido inverso estará todavía a 40 metros de distancia cuando la maniobra esté ya rea
lizada.

Nüf puesto que son necesarios más de 1.500 metros para pasar en estas condiciones.
CpTivlene elegir un obstáculo "fijo" a otro "móvil" que se dirija hacia nosotros. BusoM «n 

árbol V arremeted contra il si no existe otro medio de conseguir detener a cocM.
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TENORIO INGENUO ,CONTRA
(La escena representa ■ 

un.a calle a las once de la ? 
noche. Junto al bordillo, 
Felipe se apoya , en una bi- ■« 
cíclela. Lleva ya allí dos "■ 
horas haciendo lo mismo. ■ 
Cuando pasa alguna chica ? 
mona a su lado, Felipe mon- \ 
ta en su bicicleta, pedalea ■■ 
lentamenté a lo largo del X 
bordillo, procurando cami- j 
nar junto a la chica mona, ? 
y a cada pedalada dice: \ 
“Señorita..., ¿quiere usted \ 
que la lleve a alguna per- \ 
te?” Naturalmente, las se- J 
ñoritas le miran perplejas ? 
y apresuran el paso. Feli- 
pe, impertérrito, sigue pe- ■« 
daleandó y repitiendo su J 
cantilena... Algunas de las 
chicas monas corren, otras > 
llaman a un guardia y otras, V 
las menos pusilánimes, le / 
propinan un puntapié a la ■“ 
bicicleta, haciéndole perder \ 
el equilibrio a Felipe, que ■«

da con su cuerpo en tierra. Pero Felipe no ceja. Olvidándose V 
de las magulladuras que seproduce a cada caída, insiste cada ,■ 
vez que se acerca una señorita mona. En estos instantes se 
acerca una. Felipe monta en su bicicleta y se pone a su lado.) ■_

FELIPE.—Señorita..., ¿quiere usted que la lleve a alguna \ 
parte? í

SEÑORITA.—¿Cómo, cómo dice? , ■
FELIPE. (Animadísimo al descubrir que esta chica mona 

parece distinta à las demás.)—Digo que. si quiere usted ir a 
alguna parte determinada en mi bicicleta; yo la llevaré allí con \ 
mucho gusto... ■"

SEÑORITA.—Pero... ¡eso es absurdo!...
FELIPE. (Bxcitadísimo al ver que la cosa va sobre rue- 

¿las.)—No, no... Permítame que le explique... Habitualmcn- ■, 
te, algunos señores que poseen automóvil hacen lo mismo 
que yo hago... Y a veces encuentran señoritas que aceptan 
la invitación... Dado que yo no tengo automóvil y que a pe- 
ser de ello soy un hombre galantísimo, ¿por qué no ofrecer 
a las mujeres como usted mi modesta bicicleta? «-

SEÑORITA.—Pero... a lo mejor le denuncia a usted -on
J * FELIPE. (Convencido de que todo el monte es oréga-
■ no )—No, no... Los^ guardias están a estas horas Jugando al
¿ parchís en familia... Ande, no sea tonta... Acept® mi. invita- 
"■ ción y verá qué cómodamente se va en mi bicicleta... Pode-
■ " mos dar un paseo, si usted lo desea, y...
í SEÑORITA.—Es que a lo mejor usted se fatiga mucho... 
"■ Como tiene que ir dale que dale a los pedales... _ _

FELIPE.
VIU c II ----- --- «
(Enloquecido arde la comprensión de la cnica ■
V no... Yo soyZ" mona,)—¿Yo? ¿Cansarme yo? No, señorita, no...

campeón ciclista de la margen derecha del Manzanares... , 
í Ande, ande... Suba usted, guapa, que yo la llevo a usted 
"■ donde usted quiera... Aunque sea a Tegucigalpa...

SEÑORITA.—En realidad, yo no sé si debo... Me Par®®® ■, 
Z" abusar de usted... Me preocupa su resistencia física... Ade-

más...■" FELIPE. (Fuera de si se apea de la bicicleta y coge del
■Z brazo a la chica mona.)—Vamos, vamos... No sea tan carí-
? tativa... Usted déjeme a mí, que de esto entiendo yo un
■Z *^**sÉñORITA.—Está bien... (SI usted Insiste... (Se sube a la
■> bicicleta, la iiiiiU Felipe, y el vehículo se pone en
"■ FELIPE.—¿Eh? ¿Qué me dice ahora? ¿No ya usted me
Z" jor asi que andando, que se va a quedar sin ^es de peque- 
¿ hitos que los tiene? Bien, ¿dónde vamos? ¿Que le parece

(FkHc de primera pdgina.}

—¿Cómo tener el volante en 
posición correcta?

La mejor manera es la de su
jetarlo con las dos manos por eJ 
medio (34 y 94 en el cuadi‘ante 
de un reloj). Los pilotos de ca
rreras lo hacen así. Esta posi
ción de las manos permite movi
mientos más libres y más fran
cos. Los codos han de permane
cer ligeramente doblados. -El vo
lante estará situado ni demasia
do cerca ni demasiado lejos del 
conductor. Es ésta la única posi
ción que permite ejecutar los 
cambios de girección con el 'mí
nimo movimiento de brazos y, 
por lo tanto, del volante. Está 
contraindicado el colocar las ma
nos sobre el volante o muy alto 
ó muy bajo o en las ramas. Re
gla absoluta: coger siempre el 
volante con las dos-manos.

—^¿Si un neumático estalla, 
qué hay que hacer?

-Cuando asi sucede, el coche se 
vence del lado del neumático es
tallado. Hay que mantener, cues
te lo que cueste, la dirección y, 
sobre todo, no frenar. Se dejará 
suavemente el acelerador, permi
tiendo que el coche se detenga 
lentamente. En ningún caso se 
ha de cortar el contacto: puede 
haber necesidad de un acelerón 
para «enderezar el coche.

__¿Qué hay que hacer en caso 
de “derrape”?'^

Lo contrario de lo que se tie
ne deseos: no frenar. Sólo al^ac- 
tuar en sentido contrario al ‘‘de
rrape” volveremos a colocar el 
coche en su sitio.

No cortar el contacto. Un ace
lerón a tiempo consigue que el 
coche vuelva a la carretera.

_ ¿Cómo se debe manejar el

garaje, y él mismo comprobar los 
pequeños detalles.

—¿Cuáles son. las verificacio
nes indispensables?

Engrase:
Engrase completo.
Caja de velocidades.
Aceite en el cárter.
Liquido en los frenos.' 
Gasolina.
Agua en el depósito.
Frenos:
Limpiar y verificar las articu

laciones. Si es necesario, des
montar los tambores de ruedas. 
No olvidar el freno de mano.

Ruedas y neumáticos:
EÁaminar los torniHos de 

ruedas. Algunos pueden estas
tos. Cambiar 
niendo el de 
ceversa.

Rueda de 
tetero.

Dirección:

los neumáticos, 
delante atrás, y

las 
ro- 
po-

repuesto en el ma-

Mandar verificarla; puede te
ner un juego peligroso.

Alumbrado: *
Cambiar las bujías, aun cuan

do no estén viejas. Verificar el 
deleo. Limpiar la batería. Verifi
car el nivel del agua. Prever el 
cambio de los carbones de la di
namo.

Carburación:
Limpiar el carburador. Lim

pieza con algún disolvente del 
filtro de aire. Limpieza del fil
tro de gasolina.

Ballestas y amortiguadores:
Controlar su estado. Si los 

amortiguadores están .grasicntos: 
fuga de aceite.

Faros:
Controlar el funcionamiento de 

los piloV>s y del claxon.
. Varios:

Lavar el parabrisas. Verificar 
el limpiaparabrisas y el espejo 
retrovisor. Colocar el equipaje deacelerador? . — --------- ----------- - . . -

Con tacto. Pisarlo dulcemente manera que.no suponga, una car- 
hasta alcanzar la media deseada.

Durante la carrera se puede
levantar el pie de él yendo a una 
buena velocidad, para permitir 
una acción brusca de la bomba 
de aceite, con lo que se consigue 
un mejor engrase.

Para desacelerar, abandonar 
pronresivamente el pedal.

Una causa de accidentes: el 
llevar zapatos que no se tiene 
costumbre de usar.

__¿Cuáles son las precaucio
nes a tomar antes de la salida?

El conductor ha de estar en 
p e r f ectas condiciones físicas. 
Tiene que conocer bien el coche 
y el Itinerario a seguir. Además, 
ha de verificar el vehículo en el

ga excesiva a uno u 
coche.

Carrocería:
Desconfiar de los 

apretados y de las 
no cierran bien.

otro lado del

tornillos, mal 
puertas que

EL CRIMEN
Los envenenadores y ' anonimógrafos

al descubierto
Hace unos años, ‘‘El Cuer

vo”, la famosa película de 
Clouzot, reveló al público las dra
máticas consecuencias de la lla
mada “anonimografia”. Sos pe- ■ 
chas, desesperación, deshonr a's, : 
suicidios, asesinatos, es la larga । 
secuela de desgracias que puede | 
abatirse s-obre una apacible loca- | 
lidad mediante la cobardía de los 
autores de cartas anónimas. Pa
ro hoy la Policía y la Justicia dis
ponen de magníficos medios de 
represión contra esta delincuen
cia. Unos, puramente criminoló
gicos—identificación de la escri
tura—; otros, psicológicos o psi- 

.coanaliticos.
Por otra parte, el veneno, tan 

cobarde como las misivas anóni
mas, se descubre hoy con mayor 
facilidad, incluso cuando ha des
aparecido el cadáver. Los ve
nenos u t i I z a d o s antaño por 
Jos-Borgia y compañía, plantas 
venenosas en su mayoría, hoy re
sultarían un tanto groseros. En 
caso de urgencia suministraban 
tóxicos minerales, como el arsé
nico o las sales de cobre o mer
curio. Pero hoy día el empleo dé 
tales venenos supondría el ca
dalso, ya que los modernos la
boratorios descubrirían sus hue
llas en unos minutos.

venenos VOLATILES

No se trata de dar con el vene
no, sino de identificarlo por tua 
consecuencias. Los tejidos de ia 
víctima son sometidos a análisis 
químicos, que finalmente dicta
minarán si fué o no envenenada^ 
y si el veneno fué respirado, ab« ! 
sorbido o inyectado.

Respecto a los anónimos, he
mos de decir que no constituyen 
una excepción. Prescindiendo de' 
las cartas aisladas y con objet!-' 
vo concreto, ei experto tiene que’ 
habérselas frecuentemente con^ 
verdaderas “epidemias de misivas; 
anónimas”. La escritura “desfi
gurada” de estas cartas, asi co-" 
mo la de ios simples apócrifos, 
revelan al perito una gran can
tidad de detalles. Por ejemplo, el 
falsificador no escribe “normal
mente”. Su traZ'O no es continuo,' 
sino interrumpido y “reanudado” 
an forma muy visible. Y tam-' 
bién hace “retoques”, que e| mi
croscopio descubre una vez qué 
ha sido ampliada la fotografía 
dei texto sospechoso. El pulso 
del falsificador tiembla en cler-' 
tos momentos, especialmente en 
los rasgos ascendentes de las le-‘ 
tras. Otro detalle es el de que 
e. falsificador siempre escribirá 
una palabra con los mismos ras-' 
gos, mientras que la persona a 
quien ha suplantado tiene una 
mayor variedad.

Ahora bien, la química moder
na ofrece a los criminales vene
nos sumamente volátiles, como el 
ácido cianhídrico o el prúsico, el 
cianuro de potasa y el clorofor
mo, que una vez uti.izados des
aparecen sus rastros en el estó
mago, intestinos o pulmones de 
la victima. ¿Siqnifica esto a u a 
los medios de la justicia están in
defensos ante esta nueva crimi
nalidad? No; pero para descu
brirlos se necesitan concienzudos 
análisis “anatómicopatológicos”.

MARCA Y EDAD DE LA 
MAQUINA

P«ro ¿y |a máquina de escri
bir? Aunque parezca mentira, de.» 
lata más fácilmente que los ma
nuscritos a su autor. Las letras 
de las máquinas se caracterizan 
por una serie de defectos revela
dos por lá lupa. Y un cuidadoso 
examen con esta última determi
na la marca y la “edad” de la 
máquina, asi como el desgaste 
de sus letras y su disposición en 
sentido vertical.

Pero los criminales también 
utilizan para sus anónimos las 
letras recortadas de los textos de 
los periódicos, y pegadas co.nve* 
nicntemente para formar las pa
labras adecuadas. También esto 
encierra su peligro. L a s letras 
permiten identificar e; periódico, 
la imprenta, el editor y la fecha 
de la edición. Además, tienen el 
Inconveniente de “revelar” la* 
huellas digitales, incluso si se ha 
trabajado con guantes. Asi, 
día, la “carrera” de anonimógra- 
fo envenenador o asesino deja 
de ser cómoda. Todo ello 
a la protección que nos brinda 
ciencia. Porque, én efecto, e* 
última trabaja más en pro de 
defensa de la sociedad queen 
vor de los criminales.

—¿Cuáles son psicológicamen
te para el conductor las horas 
peligrosas del día?

Después de las comidas, la di
gestión entorpece al conductor. 
A las tres de la tarde el calor 
ayuda a la somnolencia. A la caí
da de la tarde, cuando la visibili
dad disminuye, los ojos se can
san. Se ha demostrado que la 
mayoría de los accidentes ocu
rren hacia las seis de<la tarde. 
Para un conductor que rueda 
desde la mañana, esta hora es 
va muy cansada.

Las cuatro de la mañana es 
una hora muy mala para los con
ductores de noche. Un consejo: 
Si la fatiga se deja sentir, vale 
mil veces más detener el coche y 
descansar unos minutos.

—¿Qué hacer para disminuir 
los efectos del choque cuando el 
accidente es ya inevitable?

Elegir, si es posible, el obs
táculo más frágil y flojo: un ár
bol o una pared mejor que un 
coche que llegue a 100 kilóme
tros por hora.

No dejarse llevar por el obs
táculo. Intentar encontrar un si
tio por donde pasar.

Evitar el choque directo.

Abandonar el coche saltando 
por la puerta si se_ va a caer al 
mar, a un río o a un precipicio.

Mucho cuidado con el volante. 
Evitarlo con un movimiento rá
pido a la izquierda o la derecha.

Proteger la cabeza con los bra
zos.las

po-
Kms.-h.metros a

metros140 Kms.-h.: 30

su- 
di'

24
1B
14,B

110
80
60

16
20
2B
30
60

36 
40
60
7B

100

vivo allí, ¿sabe? *

clendo que...?
FELIPE.—Sí, pero... Yo creía que...
SEÑORITA.—¡Usted creía, usted creía!... ¡Vayase a la 

rra, mentecato presumido!

DISTANCIAS DE SEGURIDAD 
ENTRE DOS ' COCHES QUE 

SE SIGUEN

*^^SEÑORITA.—¿Qué dice ahora? ¿Qué no se atreve a 
bir las cuestas? ¿Es usted imbécil o que? ¿No estaba

to

este libro meritisimo a 
lista de los ya nu- 
integran la “Bi- 
Pensamiento Ac-

que 
del

justo prestigio de la pluma 
que le creó.—L. A.

SEÑORITA.—Vamos a Pozuelo de Alarcón... Pensaba 
mar el tren, pero ya que usted ha insistido tanto...

FELIPE.—A... A... ¿A Pozuelo?
SEÑORITA.—Sí. A Pozuelo... Yo ----- - , „ .
FELIPE._ Pero... Yo... Realmente no se si podre subir

(La señorita se apea en marcha y Felipe cae al suelo. Cuan
do puede levantarse murínura algo sobre el materialismo de 
las mujeres y loma el camino del Rastro. Manana vendeiá 
bicicleta.) Ráfael AZCONA

ADOLFO M U A OZ ALONSO: 
“Las Ideas filosóficas en BH- 
néndez v Pelayo”.—Ediciones 
Rialp.—Madrid, 1966.

Viene 
sumarse 
merosos 
blioteca
tual”, dirigida .por Rafael Cal
vo Serer. Su autor, -el catedrá
tico de la Universidad de Va- 
lenda^don Adolfo Muñoz Alon
so—figura que por su acusado 
relieve en la Intelectualidad es
padóla no requiere ni presen
taciones ni elogios—, ha cum
plido con devoción la difícil ta-
rea de mostrar, sin apasiona-

José Luis López Cid: “CRISÔ- 
POLIS”.—Colección de nove
las de la Editora Nacional.— 
Madrid, 1966.

Antes de accionar el freno es^ 
necesario un tiempo de reac-, 
ción de tres cuartos de se
gundo para un bueñ conduc-- 
tor. Según los individuos, 
pueden transcurrir los 4 se
gundos en la menor reacción.

DISTANCIA RECORRIDA DU
RANTE EL TIEMPO DE RE

ACCION (EN METROS)

miento ni prejuicios, a Menén
dez y Pelayo como auténtico 
filósofo, y c o n todas las con? 
secuencias inherentes a esta 
consideración estricta. Porque 
precisamente esa dificultad a 
que nos referimos se centra
ba, sin duda, en eu máximo gra
do, en saber leer, discernir y 
enjuiciar, olvidando por igual el 
Influjo de las filias que el de las 
fobias. Sólo un escritor de la 
altura y la preparación de Adol
fo Muñoz Alonso, gran autori
dad en el tema, podía ofrecer
nos una obra tan ecuánime, lo
grada y trascendente para el 
campo filosófico en general y 
para la biografía del Insigne po
lígrafo español. Dividido el es
tudio en tres partes o capítu
los—“Menéndez y Pelayo y su 
concepto de la filosofía”, “El 
problema histórico de la filoso
fía española” y “Caracteres de 
la filosofía española—, le pre
ceden una breve y jugosa In
troducción y una nota biblio
gráfica, y le cierra un epílogo 
en el que se glosan opiniones 
de Ortega y Gasset, Eugenio 
D’Ors y Bonilla y San Martin 
acerca dei maestro y de su 
acervo. Análisis inapreciable y 
sereno de Ips próyecciones de 

• un genio eo una ciencia esen
cial, constituye una aportación 
valiosa a la cultura y acrece el

José Luis López Cid, escritor 
gallego de muy halagüeño por
venir, ha obtenido con este re
lato excelente y singular el pre
mio de novela “Ateneo de WTa- 
drid”, que se adjudicó en clima 

-)de reñidísima competencia, da- 
^as la cantidad y calidad de los

por los problemas, las ambicio
nes y los sentimientos de los 
bípedos del mañana, cuyas al
mas,, creación divina, no admi
tirán'la mecanización. Aciertos 
y sorpresas en casi todas las 
páginas, una lectura ininterrum
pida y la evidencia de que en 
José Luis López Cid hay un
narrador excelente y la inquie
tud de calar hondo cuando elige 

. y desarrolla I o s asuntos y la 
textura psicológica de los per
sonajes.—4-. A.

autores y de los originales que 
concurrían. Es “Crisópolis” una 
narración que ostenta mucltos 
méritos, además de la perfecta 
sencillez del estilo literario de 
quien la creó. Anotemos prefe
rentemente lo que encierra de 
alarde imaginativo al tocar el 
explotado aspecto, hoy tanj»en 
bpga, de esas ficciones de an
ticipación a lo Wells, harto bus
cadas por un respetable sector 
de público; pero, en este caso, 
afrontándole con una profundi
dad y un Juego de Intenciones 
que le revisten de indudables 
valores de patetismo, ternura. 
Ironía y, en suma, empaque 
emocional, nada frecuen
tes en tal género, que suele 
resentirse de elementales in
quietudes comerciales. La gran
deza y la tragedia de la ciudad 
perfecta—que tiene el mismo 
nombre que da título al libro— 
adviene en un futuro extraño, 
aunque no imprevisible, carac
terizado por las sumas conquis
tas e incluso las teratologías de 
la ciencia del porvenir y también

CLAUDIO MIRALES. “Pensa-' 
mientos” (Miscelánea de en
sayos breves). Madrid, 1956.

El notario jubilado de Madrid 
don Claudio Miralles —afor
tunado cultivador de los le
tras en anteriores ocasiones— 
ofrece ahora al público, ya 
cumplidos los ochenta y cinco 
años, esta interesante colección 
de ensayos breves, que abarcan 
los más diversos y casi siempre 
trascendentales temas. Produc
to óptimo de las reflexiones de 
un espíritu cultivado, plasma
das por una bipn cortada plu
ma, existen en él los nada vul- 
,gares méritos de una profundi
dad que invita a'meditar y de 
una indudable galanura litera
ria, que campea en los veinti
siete pensamientos que integran 
el pequeño volumen.—L. A.

TOMAS GALANT: “CINEMA
TURGIA”.—Fomento de Cul
tura, Valencia, 1966, 40 pe
setas.

condiciones de la’ narración ci
nematográfica; a lá que el au
tor denomina “Cinematurgia”, 
en sustitución dé las expresio
nes “guión literario” y “filmo- 
literatura” utilizadas hasta 
ahora. Sus tesis son aguda y 
correctamente expuestas, cons
tituyendo también una auténti
ca aportación en el campo de 
la'filmologia general. El texto, 
dividido en tres partes, es res
paldado por un amplio y útilí
simo repertorio bibliográfico.

OTROS LIBROS RECIBIDOS 
JUAN RUIZ DE LA TORRE:

“El matorral en Yebala” (Ma
rruecos español). — Estudio de 
las formaciones de matorral en 
la región de Yebala, su trata
miento y aprovechamiento en 
relación con la defensa y pro
tección del suelo contra la ero- 

, sión. 117 páginas, con gráficos 
y fotografías. Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas.
Madrid, 1966. 
tas.

Precio; 90 pe^e-

»o
Denso y documentado ensa- 

I sobre las características y

REVISTA 
DEMIA

DE 
DE

LA REAL ACA- 
JURISPRUDEN-

CIA Y LEGISLACION.

He aquí el índice del 
ro XII: ‘•La dispersión 
mental y sus causas” por

núme- 
docu- 
Núñez

Lagos; “Origen legal de nues-

tra institución académica”, por 
Ubierna; “El probiema del tiem
po en el proceso penal”, por 
Becerril; “1. Inluoducción”, por 
Gascón; “¿Debe desaparecer la 
coyuntura?”, por Hérgueta; 
“Jurisprudencia civil”, por Ca
banas Rodríguez; “Penal”, por 
Del Pardo; “Conteciosoadminis- 
trativa”. por Elices y Gasset, y 
“Social”, por González Rol-h- 
voss; “Bibl'io^dja” por Teruel, 

, Centurión y Ubierna; “Informa
tiva” por Ubierna.

NUMERO 101 DE LA “GACE
TA DE LA PRENSA ESPA

ÑOLA”
Se ^a publicado el núme-

ro 101 de la “Coceto de M 
Prensa Española”, que contie 
ne el siguiente sumaria:^

“También hacia fuera , P 
Fernando Ramos Mo-reno, 
rector de “Sevilla”; * 1*®^« 
lidad, profesionalidad Ï { , g, 
miento”, por Dámaso Santo*. 
“Emoción y esperanza de p 
riodisrífo oncial”, por Obdu'o 
Gómez; “La ^Medicina 
periodicos”, por Gonzalo j 
tin Vivaldi; “Inventario 
Prensa de Zamora Y 
vincia”, por Jubo Salazar; “La organizacidd “ 
empresas periodísticas en P 
ña II”, por Domingo 
“Periódicos y „ «ni
antaño”: “El Imparcia , o ..W 
época del periodismo litewr ■ 
por Juancritica -publica , P®^„^^tina I 
tos, y “La Prensa argent» ■ 
mediados del siglo aa , r-j 
José Sanz y Díaz. „4^

Además se publican 
bituales secciones g njg 
del mes en cuatro PJ "’jpformB 
ginas de mo;ción profesional é^-pa » jj 
vimiento de person^ 
Redacciones, concm
ciônal de Periodistas, 
SOS, bibliografía y 
extranjero, y la nue 
de “Productividad en i pj 
sa”, en la que se en 
ma del factor bu inan 
producción de Prens ■

its
SUPLEME^^TO 
DEPORJIPO
PUKBLO
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en-
P*-

guiaron aprobar loe cursos 
cuentean en este arte salida 
ra sus aficiones.

Todos los días Inventan

tí

LOS MARISCOS Y LAS
PATATAS FRITAS

con disimulo

LOS JUEGOS EN LA PLAYAl
EL PRINCIPIO DE
ARQUIMEDES Y LAS 
SEÑORAS GORDAS
La importancia de la pesca 
del cef alópodo, vulgo calamar

una playa sin equipo de badones es algo desconocido. Claro que 
al el balón tiene debajo una Unda.señorita como la de la foto

grafía, habrá muchos bañistas que decidirán no protestar

la playa, hasta los sesudos 
hombres de negocios ee sien

ten niños. Con su calzón de baño 
puesto y su toalla en la mano 
Éon capaces de saltar con des
preocupación entre las rocas en 
busca del mejor percebe del año. 
En lugar de hablar de enteros y 
dividendos rivalizan entonces en 
la captura del molusco de ma
yor tamaño y peso.

—Que te digo que el mío do 
ayer era mayor—discute.

—NI hablar, todo era concha. 
En cambio, éste, ¡fíjate! ¡Cómo 
pesa!

Y lo muestran orgullosos. 
Igual que antes se esponjaban 
felices ante una acción a la par.

Lo más importante, sin duda al-* 
guna, es la pesca del quinto ca
lamar. Y el- mayor disgusto que 
ae les puede dar ya no es el de 
extraviar el correo y revolver el 
archivo, sino el de espantar la 
pesca y., no dar punto exacto a
ese guiso de mariscos 
sudores costaron.

GIMNASIA Y

Todo el mundo se

qua tantos

AQILIDAD

siente ágil
en las playas. Dan saltitos absur
dos intentan hacer la empinada, 
corren sin ton ni son y son ca
paces de subir a la peña más 
alta con el mismo ardor que si 
ee tratase del Everest

Un genio en la playa es quien 
se mantiene sobre la arena ca
beza abajo, pies arriba, durante 
algunos minutos.

Un tono bronceado de piel es 
factor importante para dar más 
aire de ’deportividad.

Con 
Juegos

LOS JUEGOS 
este afán de equilibrio y 
de la Juventud, las seño-

ras gordas son las que :más su
fren. Continuamente ven surcar 
el aire un balón a dos pasos de 
&US narices. Gimotean airadas, se 
levantan bruscamente de su có
moda butaca de lona, manotean 
contra los descarados y después 
se vuelven a sumir, resoplando, 
en su eterna labor de punto, has
ta nueva interrupción.

—Esto no es tranquilidad—re
funfuñan.

—En mis tiempos, jugar al fút
bol era una inmoralidad, y eso 
que llevaban pantalón hasta la 
rodilla y 'camiseta a rayas.

Loa Jugadores se sitúan cer
ca de la orilla. Improvisan una 
portería con dos alpargatas y se 
lanzan con ardor a dar patadas.

Cualquier otro bañista que en 
ese momento intente pasar por el 
“campo” es pisoteado, empujado 
y echado de malas maneras. El 
balón rara vez entra en la primi
tiva portería, más bien se inclina 
por botar sobre las cabezas del 
resto de los mortales.

Si se les dice algo, responden 
airados:

—¡Pues ni que la playa fuera 
suya! ¡Tenemos derecho a Jugar!

LOS CASTILLOS DE ARE
NA Y LOS BARCOS

Mientras que exista arena en 
las playas habrá castillos de are
na y barcos. En principio son los 
niños los que piden a sus papas 
un cubo y una pda para hacer 
flanes en la playa. Luego son los 
papas quienes, con el cubo y la 
pala, construyen fortalezas de 
arena.

—El fuerte de ayer de los Pé
rez era extraordinario. Resistió 
muy bien la marea alta—comen
tan.

—¡Claro, porque le pusieron 
piedras y algas!—acusa otro.

—Asi, no vale—deciden.
Los señores que intentaron es

tudiar Arquitectura y no consf-

un
nuevo modelo que resulta más 
perfecto.

Los qus estudian Náutica se 
Inclinan por la construcción de 
barcos. Bien cerca de la orilla 
levantan la proa y esperan. Cuan
do el agua empieza a subir, en 
toda la playa resuenan ios gri
tos de mando.

—]Todos a estribor!
Cierren los tanques de proa!

«

ES una veraaoera lástima 
que

que no existan an todas las playas un as señoritas
hoy presentamos para solaz de nuestros lectores

—■¡Hagan funcionar las man
gas!

—¡Los niños y las mujeres, a 
las lanchas de salvamento!

Y se toma tan en serlo que los
niños y las 
rradas.

mujeres lloran ate-

LA BROMITA DB AQUA

Volvemos 
das, que a

a las señoras gor- 
pasitos menudos y

con gorgoritos introducen toda 
su mole en las olas.

—¡Qué ífío!—dicen.
Detrás de ellas, cauteloso, un 

grupo de chiquillos espera eí 
momento propicio. La gorda si
gue avanzando y el principió de 
Arquimedes entra en funciones.

—¡Ahora!
Y al pronunciar esta palabra, 

una lluvia de salpicón cae sobra 
la pobre gorda, que grita, enfa
dada:

—¡Sinvergüenzas!
Intenta defenderse, pero es In

útil. Gravemente herida, la mola 
se hunde en-el agua fria.

LA BROMITA DEL HOYO

Este es el juego preferido do
todo buen gamberro. Todo con
siste en hacer' un hoyo grande
profundo, en un lugar estraté
gico de la playa. Una vez termi
nado se recubre con un papel y 
encima se extiende una ligera
capa de arena. Desde lejos, el
efecto' es sensacional. Aparente
mente, nada sucede en la super
flcle, pero poco- después, el in
cauto pie de un bañista se Intro
duce en el agujero y las narices
del mismo conocen las delicias
de un golpe contra el suelo.

Desde lejos, el gamberro ría

Muÿ en breve, las playas, en
fugar dé arena tendrán restos*de 
mariscos, patatas fritas, papeles
y latas de conserva vacías.

Las gordas, ¡pobres gordas!
son las que más gozan trituran
do una pata de cangrejo y ase
gurando que ya no comen más 

—Nada, se me quita la gana
de comer por completo. SI no
fuera por estos mariscos no sé 
qué seria de mi marisquerlal.

playa los restos de la pitanza.

IMaria Pura RAMOF

un lindas coma las

Durante horas y horas, el paciente pescador aguarda .que el in
cauto oex oaioa en el anzuelo

?
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EL HOMBRE YA NO SERA
UN ESCLAVO DEL ROBOT
Por telepatía'Van a controlarse las máquinas modernas

cerebro es un potente
emisor - receptor” de ondas

La conquista más sensacional 
de la electrónica médica es, 

ein duda, la de los electroencefa- 
. lograma^, o mejor dicho, la de la 

captación de las ondas emitidas
cerebro.p-or el

LA CURA QUIRURGICA 
DA LA LOCURA

Nos 
ratorio

encontramos en un labO' 
de exámenes electrofísiO' 

lógicos, donde un especialista dei 
análisis del cerebro, e) doctor X, 
va a efectuar una demostración. 
El paciente es un muchacho que 
a consecuencia de un accidente 
tiene dificultades de elocución. 
Cabe temer una lesión más o me
nos oculta en una circunvolución 
del cerebro Izquierdo (circunvo
lución de Broca, "sede de la pa^ 
labra”).

Instalado en un sillón confor- 
‘ table, el paciente está cubierto 

con un “radiocasco” de cintas de 
caucho; una enfermera va colo
cando en diferentes puntos, so
bre estas cintas, minúsculos trí
podes que tienen un contacto- 
tampón empapado en suero fisio
lógico (disolución-de sal al 9 por 
1.000 en agua pura), y qué se 
sujetan con una pinza de plata. 
El conjunto aparecé como un 
enorme haz de hilos eléctricos, 
que terminan en una mesa de 
control.

Sobre una cinta de papel en 
movimiento continuo oscilan una 
decena de agujas registradoras, 
dirigidas p o r la minúsculá co
rriente producida por las ondas 
humanas, amplificada electróni
camente unos diez millones de 
vecae. Al principio, las agujas 
Insoriben ondas regulares. Luego, 
de repente, aparece un gran sal
to Inscrito en ¡a cinta; se ha 
producido una descarga nerviosa 
en ia superficie dei cerebro, en
tre los electrodos AB y C3.

—Hay un “foco emisor” de os
cilaciones irregulares en este 
punto—me aclara el especialista, 
señalándome un plano del cere
bro, en el que están indicadas las 
posiciones de ios electrodos.

__ Para un médico, las alteraclo- 
"^nes de las gráficas resultan una 

cosa perfectam ente inteligible, 
que le permite comprobar el fun
cionamiento de fa máquina cere
bral como si se tratase del jno- 
tor 
las 
las 
de 
No

(te un automóvil, distinguir 
fallas debidas a una lesión de 
susceptibles, en ciertos casos, 
una reeducación adecuada... 
ha mucho, el médico se veia 

opilgaoo a abrir el cráneo para 
•'ver !n que pasaba dentro”; aho
ra, po’’ el contrario, «<■ opera SO
bre seVL"''o, a partir de las indi- (extracción de un lóbulo del ce-
cacíonrs orí encetelcgrama.

—t! “in.^ileís electrónico” dei
cerebro—dos dice »! doctor X—se cerebro que en la posterior, ya

PRIMAVERA EN LA TERRAZA

Plerre Gattegno ha creado este juvenil modelo para fiesta en algodón estampado oon mo
tivos de porcelana antigua en tonos coral.

Jean

M
un eeolavo del robotEl hombre ya no seré

utiliza en "heurología y en psi
quiatría para descubrir las alte
raciones y enfermedades que co
rresponden a lesiones de deter
minadas células cerebrales. Tal 
es el caso de las meningitis in
fecciosas, los cánceres, las en
fermedades Irritativas (epilepsia) 
o vasculares (arterias oblitera
das), asi como las degeneracio
nes materiales del cerebro, que 
acaban produciendo estados psi
quiátricos; en estos casos, algu
nas veces, es posible operar.

—¿Curar la locura gracias ai 
bisturí ?—preguntamos.

—Se está constituyendo una 
verdadera ciencia nueva en el 
marco de la cirugía del cerebro'. 
Se ha conseguido cambiar el ca
rácter, modificar I a s facultades 
de los seres por “lobotomiá”

rebro). Por lo general, es más fá
cil operar en la zona anterior del

que en esta última residen Ice 
centros "vegetativos” Indispensa
bles para la vida.

—¿Las ondas cerebrales, al 
parecer, no desempeñan un papel 
Importante en la vida cotidiana, 
verdad, doctor?

—Desengáñese. Presencié el 
caso de un técnico de la televi
sión cuya misión consistía en 
ajustar los aparatos destinados a 
la ‘venta. Un día le encontraron 
desplomado ante los televisores, 
presa de un ligero ataque epilép
tico. Por desgracia, el ritmo de 
tas estrías luminosas que con
templaba durante su trabajo 
coincidía con algunas de sus on
das cerebrales, lo que produjo
una excitación y la 
guíente.

Veamos otro caso 
por suerte, bastante 

crisis subsl-

diferente, v, 
raro: Un au-

tomovlllsta, con una salud exce
lente—era paracaidista—, sufrió.

estando en el vo-lante, una peque
ña crisis epiléptica. La crisis te
nía un origen “óptico”. Hacía 
sol y la carretera estaba bordea
da de álceles, cuyas sombras pa
saban sobre la cara del conduc
tor a un ritmo preciso, y q u e 
coincidía con el de sus ondas ce
rebrales. (¡Que el lector se tran
quilice, ya que estos des casos 
son vérdaiferamenté excepciona
les!)

PARA DESPERTAR A 
AUTOlWOViLI S T A S

AOLIENTOS

LOS 
SO-

y
Me obsesionaba una pregunta 
se la hice abiertamente al doc- 

tor X.
—Las ondas emitidas por nues

tro cerebro, ¿pueden actuar so
bre las máquinas? ¿Podremos di
rigir los robots por telepatía?

—En los Estados Unidos se 
realizado una cosa parecida a 

ha 
la 
o 

se
“narcosis a u t ocontroiada”, 
anestesia automática, que __ 
aplica en las salas de operacio
nes. Le diré a usted que la tre
cuencla de las ondas depende del 
estado de sueño o de vigilia. Un 
adulto en estado de vigilia y en 
reposo, con los ojos cerrados, 
emite ondas con una frecuencia 
de diez por segundo; si el sujeto 
cometido a la experiencia abre los 
ojos o comienza a “pensar” en 
cualquier cosa, •] ritmo se hace 
más complejo.

“Durante el sueño se distin- 
güen cinco niveles, según la pro- t 
fundidad de aquél. Al principle se 

- manifiestan las ondas “teta” (de 
cuatro a ochó por según do). 
Después, los haces (la por 'se- 
gundo), y aj final nos sumimos 

▼ én las ondas lentas d.el sueño pro
fundo, como et que disfrutamos 
durante las primera» horas de la 
noche. En este momento el rit-

--Tú y tus principios... Como si de cuando en cuando no 
pudiéramos dejar a la niña salir sola con ese muchaclw.

Tierra, tierra!

mo de las ondas es parecido al 
del corazón.

Volviendo a nuestros aneste
siados... automáticos, le diré que 
cuando se Impone el sueño a un 
enfermo hay, que evitar siempre 
producirle un sueño demasiado 
profundo, pues éste podría para
lizar tanto la respiración como el 
corazón. Conseguir el punto 
exacto de anestesia y mantener el 
equilibrio es una operación bas
tante difícil. El aparato norte
americano simplifica todo esto; 
consta de una corona-antena que 
capta las ondas "teta” (de fre
cuencia seis por segundo), co
rrespondientes a un sueño me
diano. Si la^anestesía es demasia
do profunda, el aparato cierra la 
llave de paso del anestésico. Si 
ei operado parece despertarse, el 
aparato abre la llave de paso. 
Dependiendo todo de la frecuen
cia de las ondas emitidas por ei 
paciente.

—¿No se ha propuesto em
plear este sistema para despertar 
a los conductores de los camio
nes pesados que se duermen víc
timas de la fatiga?

—Hablando como fisiólogo, la 
Idea me parece realizable; I a s 
ondas cerebrales controlarían un 
claxon de alarma...; pero creo 
que la alarma llegaría tarde y 
que ei conductor se despertarla 
en la práctica al contacto dei ár
bol fatal.

—¿Cree usted que es posible, 
técnicamente hablando^ el control 
de las máquinas por el pensa
miento, es decir, por telepatía?

—Técnicamente, éste no ofre-, 
ce.dificultad alguna. Bastaría con 
unir ei aparato electrónico a un. 
órgano de control. Se podría asi 
disparar por el solo pensamiento 
el dispositivo de puesta en mar
cha de un ascensor o de un tren. 
Lo que no veo claro es cómo el 
çerebro de uéted emitirá a vo

W
Sin palabras.

luntad órdenes precisas, 
mo que se producirla 
embrollo.

y me te- 
un serlo

con susDejemos al doctor X
prudentes reservas sobre tan de
licada cuestión. A lo menos, una 
cosa parece cierta: hasta ahora, 
el hombre dirigía las máquinas 
mediante botones, palancas y pe
dales. Pero hoy ya se puede ha
blar—aunque en un terreno muy 
restringido—del control de las 
máquinas por el pensamiento. Lo 
que no deja de ser, a pesar de la 
exigüidad de las realizaciones ob
tenidas hasta hoy, uno de los des
cubrimientos más alucinantes de 
la ciencia.

P. D.

BOU

ÍM fAlatoaa.
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las unas en fokma 
DE “GARRAS” HAN 
PASADO DE MODA
Ue aquí lo que la mujer debe tener en cuenta

DE MUJER A MUJER

En todas las épocas las mujeres 
ban alri'buido una in^porlancla es
pecial al cuidado de sus manos, 
■y pese a que la industria de los 
productos de belleza sólo ha al- 
«anzado ' su desarrollo en lo» 
♦lempos modernos, pocas eran an
taño las que en sü locador no 
tenían cuando menos el indispen- 
wble tanri'to de “owna .de al
mendras” destinada a conservar
ías suaves y blancas. Y hasta las 
madres más rigurosas, las que 
por nada hubiesen permitido que 
BUS hijas utilizaran el menor “ma
quillaje, toleraban y aconsejaban 
el uso de dicho producto para sus 
manos.

Aquello de lucir manos suaves 
y blancas, manos “arislocMlicas”, 
eonslilula, en efecto, una prueba 

abolengo y clasificaba a aque
llas que las poseían dentro de una 

categoría social” envidiable y 
.▼«dada, claro está, a trabajadoras 
y obleeras, de manos “negme” y 
enea lleci das.

Afortunadamente las «cosas han 
eambiado, y en nuestros días el 
ganarse la vida no constituye pa
ra nadie una deshonra. Por lo de
más, trabajar no Implica necesa
riamente el tener manos ásperas 
b uñas -rotas, y la mecanización 

sm hablar de la utilización ge
neralizada de los. guantes de tra- 
»a.l(>—permite' a un número cada 
vez mayor de obreras y profesio
nales rivalizar en este sentido con 

æ^jeres de condición más des- 
«hogada.

aquello. 
*yue diremos de esas profesiones 
Shi pulcritud, la sen- 

manos, la delica- 
tacto, son condicio- 

dp • Hábiles manos 
llamadas a ma- 
Wles tejidos, 

fa« ®® mecanógra- 
manos de las decóra

los cristales de 
almacenes, orean en 

de mágica armonía 
de lac ''tirinas; delicadas manos 
jo ® «“^e*'rawas... No, el traba- 
íiariíT^-'fado lo con- 

PppÁ dignifica y embellece! 
•o rip ' ,,P^’’^i®lamenle al progre- 
ceoln evolución, nuestro con- 
«ándfwp^ V belleza ha ido modifi- 
las cuentan ahora 
alartemanos, de frágiles dedos 
ban^nupc^r aprecia- 
nos tittíáhuelas. Ciertas ma
tes” sblidas, “eficien- 
los ’‘t mayoría de
que taniA®°’’ importante es Sn P? -«s.wnaS como las otras 

cuidadas. 
dos ^tie estos cuida- 
mano9 ”^.®'esan solamente en las 
que dichas, sino 
meras p^i*^ esencial de las pri- 
^íilvá y blancura, «fado e«?íva? p®®" el sano bron- 
gundiB « '• cuanto a las se- 
ble la 4^®°®s®‘'veino.s en lo posi- 
’‘ál forma na tir
en 'casn”n ® discrclamenle, 
^iles toJíio®®®®’’’®’ ®°" ciertos há- 
estén y cuidemos de que 
liadas ^niu-n’’®- perfectamente ta- 

AÍreiSy?”®® y barnizadas. 
«onsiSu®® 
dada- muóhas veces olvi- 
'' PSic'olóXn • • 

manno'^r,’x ^® actitudes. 
euidadas n”'?? bellas, tas mejor 
todo a’i-àcH*,®*'^®” encanto, 
“’ente formnnA ®’ cuelgan tonta- 

cufiadas ’i¿,®’‘.!í®i’®osamenle em- 
l®ncíñ utilizamos como ba- 
« ritmo dp violentamente ‘mo de nuestros pasos.

Per-o todas estas consideraciones 
no impiden se las someta a una 
gimntísia adecuada. Ciertos masa
jes, especialmente los que se rea
lizan con mano en posición verti
cal, como si nos cdizáramos un 
guante invisible, dan también ex
celentes resultados para afinar los 
dedos y activar la circulación. 
Abrir todo lo que se pueda la ma
no, y luego empuñarla con fuer
za, triturar y amasar una pequeña 
pelota de goma blanda, etc., etc., 
resultan ejercicios excelentes pa
ra dar soltura a las arliculacionea 
y evitar la flaccidez de los múscu
los.

En cuanto al aseo, éste debe 
Sxacerse con agua tibia; ni helada 
ai en exceso caliente. Sequemos 
perfectamente nuestras mano» 
después de lavarlas, y proceda
mos a un pequeño masaje con la 
crema destinaba a este uso. B1 
cuidado de nuestras uñas resulta
rá muy simple si tenemos la cons 
tanda de timarlas por lo menos 
cada doe días, con toda regulari
dad, mediante una suave lima de 
cartón esmeril, a fin de conservar 
su forma, y si cada vez, con un 
trozo bien seco de la toalla, em
pujamos hacia atrás la cutícula 
que se va formando. Ya que ha
blamos de limar las uñas, indique
mos que sólo debe redondearse 
aquella parte que sobresale de la 
yema. Ciertas mujeres, para dar
les. la forma deseada, se empeñan 
en limarlas casi desde la raíz, lo 
que constituye - un grave error, 
tanto desde él punto de vis-la do 
la solidez de la uña como de la 
estética én general.

La limpieza interior debe hacer
se con una'molita de algodón 
lijada en la punta de un palillo de

madera blanda y untada en un lí
quido especial o, sencillamente, en 
agua oxigenada al 1 por 20. Pro
ceder en la misma forma para 
limpiar los costados de la uña y 
parte que bordea la cutícula.

La forma que conviene dar a 
nuestras uñas depende de la de 
nuestra mano, pero señalemos de 
pasó que, sea como fuere, las 
uñas demasiado largas, y espe
cialmente jas tacadas en forma de 
“garras”, han pasado de moda.

Hecho lo indicado más arriba, 
las uñas están listas para recibir 
61 barniz, sea éste rojo, rosado o 
incoloro. Extendamos en primer 
lugar sobre la uña una libera ca
pa del producto eapecial-^xisten 
centenares de marcas—destinado 
a nivelar las rugosidades de su 
suuerficie. y luego pasemos el pln- 
ceinio de barniz, cuidando de que 
este último tenga la cantidad de 
líquido exacta "para cubrir de 
una vez cada ufia" sin que haya 
de interrumpirse esta operación a 
fin de untarlo nuevamente en la 
botella. Dejemos que seque com
pletamente el barniz antee de ex
tender la segunda capa.

Sobre estas dos capas de barniz 
de color puede colocarse una ter
cera, de barniz Incoloro, o, si se 
quiere, de un producto especial 
para aumentar el brillo de la uña.

Terminado aquello, si han que
dado algunas irregularidades, pro
cédase a los retoques necesarios 
con un troclto de algodón untado 
en disolvente y colocado en la 
extremidad del palillo de madera.

Como se ve, el cuidado de la.s 
mano.s no' resulta ni caro ni difí
cil. Es sólo cuestión de constan
cia y está hoy al alcance de todas 
las 'mujeres, cualquiera que sea 

su condición.

IMPERMEABLES -

i. En popelín do algodón impermeable color
dorados.—2. Popelín de seda "«gro—también impermeable—forra 
do de shantung del mismo genero estampado del traje. 3. Mo 
délo en color rosa con motas negras.-4. Tres cuartos muy prac- Sco en color negro. Los dos últimos modelos, naturalmente, 

también son Impermeables

CONTESTACION A CELINDA

Cuando con ios ejercicios de 
gimnasia ex prgfeso para ello no 
8e consigue adelgazar- las pier
nas resulta inútilo toda nueva 
tentativa. En realidad, tanto las 
piernas como los brazbs, pocas 
veces están bien proporciona
dos con el resto del cuerpo, y 
corregjr la desproporción que 
manifiesta, sea en el sentido de 
exceder del perímetro que les 
corresponde, o de no llegar a 
él, es tarea de decepcionadores 
resultados. L-o único que le-ca
be a usted hacer, Cslinda, si 
observa que lo que en sus pier
nas tiene no es un excesivo des
arrollo óseo y muscular, sino 
acúmulo de grasas, es recurrir a 
los masajes, empleando, por 
ejemplo, la crema reductora 
que a continuación le indico: 

Yoduro potásico, 8 gramos. 
Agua de rosas, BO gramos, 
Vaselina, 60 gramos. 
Lanolina, 60 gramos. 
Mentol, Bft centigramos. 
Sería conveniente se los die

ra una masajista competente, 
pues para que los masajes den 
positivos resultados deben ser 
dados por alguien que conozca 
anatomía.

Fortalecerá sus uñas evitan
do se le rompan con tanta fa
cilidad, si se aplica en ellas por 
la noche, al acostarse, con un 
pincellto, la siguiente fórmula: 

i Naftol, dos cucharadas.
I Tintura de aceite de cedro, 

dos cucharadas.
I Acido fenil-salicílico, dos cu- 
< charadas.

CONTESTACION A “ADOLES
CENTE”

Lo suyo no es amor, queri
da, sino una especie de deslum
bramiento. Por primera vez en 
su vida conoció a un hombre 
que en lo externo, e.n su apos
tura varonil, en sus ademanes 
y gestos se apr o x i m a b a al 
“ideal” que usted, éomo toda 
mujer, se había forjado ai so
ñar en el príncipe que la des- i 
encantaría un día... Le recuer- i 
da constantemente y le juzga' 
Incomparable porque dejó hue- j 
Ha en su imaginación satisfe- i 
cha, por haber encontrado he
cho realidad una figura que só
lo existía en la fantasía. Pero 
no está enamorada. No lo digo 
yo, sino cada una de las lineas 
de su carta. Para que haya 
amor debe haber algo más que 
admiración por la apostura 
y la gracia en el hablar o 
sonreír. Es menester que 
e¡ corazón haya mirado al otro 
corazón y haya captado su ma
nera de ser y sentir, aunque lo 
viera completamente distinto a 
como lo habría «deseado. Paral 
amar no se necesita compren
der, de acuerdo. Pero sí pa r a 
que subsista ese amor en el te
rreno de lo real. Para amar no 
es preciso ser correspondida, 
desde luego.

Pera ese amor se desvanece 
en cuanto la realidad pone al 
alcance otro cariño que hace vi
brar, porque lo que tiene vida 
vence por encima de lo que no 
la tiene. I

Esté tranquila. Le pasará esa 
sensación de que el amor cruzó 
su camino y la dejó sola, sin 
reparar en usted. El aitior no ha 
llegado todavía, pequeña. Cuan
do lo haga, es :o más seguro 
que habrá suficiente fuerza en 
sus ojos para hacer que se de
tenga junto a usted, avasallado 
el corazón que despertó su co
razón.

CONTESTACION A MARILIN

Renunciar a una cabellera tan 
preciosa debe ser muy difícil, 
Jovencita; pero como no cabe 
duda que la belleza que le pro
porciona su pelo se la roba con 
crecer por otra parte, al dar la 
sensación de que es mucho más 
bajita, y al empequeñecer su ya 
muy pequeñita cara le aconse
jo decidirse a cortarla, sustitu
yéndola por una me.enita airo
sa y cortita, más apropiada a su 
figura, es indicada para la mo
da actual.

Como es usted muy niña to
davía, si tiene constante en ha- 
car educación física, todos los. 
días una hora por lo menos, in
sistiendo en los ejercios desti
nados a incrementar la estatu-j 
ra, estoy segura que crecerá 
unos óuantos centímetros, a la 
par que pierde las grasas so
brantes. Haga los ejercicios que 
para obtener lo que desea re
comiende un buen libro de gim
nasia para la mujer, y sea te
naz, semana tras semana, mes 
tras mes y año tras año.' El 
resultado compensará el sa
crificio de haber sido perseve
rante, contra viento y marea, 

* * *
Muy distinguida señora: Ha- 

ce muchísimo tiempo que leo 
con verdadero interés sus siem
pre amables y sabias contesta
ciones en la sección “De mu.ler 
a mujer”, que PUEBLO nos de-' 
diea, y hace también mucho 

tiempo que yo deseo preguntar
le una cosa, que por ser muy 
delicada no me he atrevido nun
ca. Pero hoy una fuerza mayor 
me impulsa, como algo que me 
dijese que nadie como usted, 
con su amabilidad y compren
sión, sabrá solucionar mi pro- 
b ema. Tengo un esposo bueni- 
simo en todos los aspectos, que 
no le enumeraré, bastando el 
que le diga que es un hombre 
modelo como marido y buenísl- 
mo como padre. Pero desde ha
ce algún tiempo a esta parte, 
bebe, o es que sea en cantidad, 
pero no sé por qué le hace un 
daño espantoso. Pierde el con
trol a los diez minutos, y cuan
do le veo puede imaginar el dis
gusto tan grande que paso. Al 
darse cuenta, él también se dis
gusta. No le dura mucho, pero 
es lo suficiente para que entre 
nosotros haya un d i s g usto 
enorme, cosa que también había 
pasado. Es natural que entonces 
nos digamos cosas* desagrada
bles, Me ha prometido dejarlo; 
pero he perdido la esperanza. 
Es algo mucho má<¡ fuerte que 
él. Por eso me dirijo a usted, 
porque creo haber leído algo 
que echándolo en la bebida la 
hace aborrecer. Aconséjen- us
ted, que tanto sabe, lo qu crea 
conveniente. Por favor, no se 
olvide de mí, y contésteme lo 
antes posible a ver si por me-

Muy práctico y elegante pa:.. 
'los primeros días frescos de 

septiembre 
• 1

Abrigo de verano en tono rojo 
vivo

dio de usted Dios hace que mi 
marido vuelva a ser el que era. 
No la molesto más, y le anti
cipo las gracias, saludándola con 
todo respeto y ,,dmiración.

A. I. B.

CONTESTACION .

¡Pobre hija m:a! Me doy 
cuenta de lo que sufre usted, 
y Dios sabr que me gustarla 
poder ayqudarla. Es un .verdrd, 
lamentable que un hombre de 
tan magnificas prendas haya su
cumbido a ese vicio capaz de 
hundir una vida, y- con ella, el 
hogar que a su alrededor gira. 
El alcohol es uno de los peo
ras e .emigos, no tan sólo del 
corazón, que de bueno se con
vierte en salvaje, sino de la sa
lud, del alma y de la razón, a 
la que embrutece hasta anular
la, haciendo de un hombre con 
todos -los atributos de tal un 
ser Irracional, motivo dt des
consuelo de los que le amo.-, y 
de burla de los que le despre
cian. Usted debe hacerle tale»' 
reflexiones a su marido, cuan
do esté sereno, pidiéndole pop 
sus hijos que huya de la be
bida, no sólo poniendo en jue
go su voluntad, sino impedi
mentos tales como no llevar 
dinero encima, para no tener la 
tentació.-i de entrar en un bar, 
y salir, siempre que sea posi
ble, acompañado de usted o de 
sus hijos. En casa no tenga nin
guna bebida a cohólica, y a la 
salida del trabajo ingeniárselas 
para ir a esperarle, poniendo el 
pretexto de que quiere dar un 
paseito y tomar el aire. Con 
gra.n dulzura, cuando no esté 
bajo los efectos del alcohol, 
explíquele el doloroso espec
táculo y ejemplo que ofrece, a 
sus hijos con su estado cu..ndo 
bebe, y las cuentas que tendrá 
que rendir a Dios por el crimen 
que supone tal conducta. D;ga- ' 
le que acabarán los niños aver
gonzándose de su padre, y oír 
nombrarle en alguna parte s-rá 
motivo de vergüenza para ellos 
al recordar que son sus hijos. 
Usted, con diplomacia, puede 
ape ar por una parte a sus bue
nos sentimientos, y por otra, 
estimular su amor propio.

Yo no conozco nada para ha
cer aborrecer la bebida; pero 
aunque lo supiera no se lo di
ría, porque esas cosas es el mé
dico quien debe indicar as. Con
súltele con la sinceridad c.on 
que se hace al confesor su ca
so, y él la aconsejará con co
nocimiento de causa. Más que 
vicio, se ha llegado reciente- ‘ 
mente a la conclusión quel» 
afición al alcohol es una enfer
medad. 81, una especie de t n- 
fermedad mental, que consigue 
curarse en muchísimos caso» 
có.i un tratamiento médico, so
bre todo si el enfermo quta_rfi^ 
librarse del mal. Hable con' el 
médioo antes de llevar a su 
marido para que le reconozca, 
y después sea con la verdad- o 
con cualquier pretexto, pónga
le bajo los cuidados del doctor. 
81 le aconseja éste llevarlo « 
un nsiquiatra, que son 'os que 
en --'"’iHad estudian y tratan a 
ÿonr»- >-c enfermedades menta
re. '-«nfllo. No desfallezca y 

*ad»e- .-jOs sus recursos. Su 
marido, "or fortuna, no es una 
victima declarada todavía del' 
alcohol, y su bondad habrá de 
ayudarles mucho. Con amor, 
con indulgencia, con tenacidad, 
y si es preciso con energia, 
ponga todo su empeño en co
laborar a su curación. Lo con
seguirán con la ayuda de Dios, 
en quien haMará el mejor re
fugio para sus tribulaciones, y 
el consuelo para seguir luchan
do incansable.

Yo, amiga mía no puedo 
aconsejarla más. Pero mi cora
zón le ofrece la comprinsión y 
amistad, que quizá puedan ser
virla también de un poquitc de 
alivio.

CONTESTACION A M. M.

Puede usted lavarse la cabe
za todas las mañanas, que no 
es perjudicial, aunque ha de 
procurar, eso si, que se le se
que rápidamente el pelo, ya que 
la humedad persistente sí lo 
castiga. Pero para combatir la 
grasn puede hacer algo más. 
Todas las noches, antes ' de 
acostarse, dese una suave fric
ción con la siguiente mezcla*, 
• Resorclna, 8 gramos.

Licor de Hoffman, 10. 
Tintura cantáridas, 20. 
TI llura de árnica, 120. 
Tintura jaborandi, 80.
No olvide bajo ningún pre

texto cepillarse el cabello y 
masajearse e| cuero cabelludo, 
mañana y noche, todos los días. 
El beneficio de taies cuidados 
es notabilísimo.

* « *

Dirigid vuestras consultas a 
Nuria María, apartado de Co
rreos 12.141, Madrid.
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©¡edad.

—.No.

aquí para ocupar su puesto ’ en la so-

El hombre que hay en mi casa es Fran-
klin B. Shore. Además, por lo que me dijo, estoy 
■completamente seguro... Pero espere un moinento. 
'Creo que estoy hablando demasiado. Usted y yo 
'íiercmos mucho más amigos, señor Mason, si deja 
Cltí hacerme preguntas... a partir de esle momento. 

.Vannos ya..., o déjeme aquí y yo arreglaré las co- 
'•as por mí solo, sin necesidad de ju ayuda.

Mason se echó a reír alegremente.
—[Vamos, Lunk! Por nada del mundo quisiera 

(que me tomara usted por un entremetido.

xv*

—Quizá no.—ix>puso Lunk—. Él teléfono e>íá al 
lado de mi cama. Yo puedo taparme la cabeza con 
una almo-tnda, y así é!-no oirá .nada.

—Podría u.sted hacerlo así—admitió Mason sin 
detener su marcha—, y también podría decirle a 
la señora Sho-re que me'había visto a mi y darle ei 
número de mi teléfono para que ella me llamase.

—Sí, tal vez eso sea lo'mejor. ¿CuáJ es su nú- 
mero de teléfono? .

—‘Entrai'é en la casa-y se lo anotaré en un papel 
—i'epuso Mason.

—No (lodrá entrar sin hacer ruido—afirmó Lunk 
en son de iirote.sta.

Todo el barrio estaba, a oscuras y silencioso 
cuando Mason detuvo su coche ante el número 042 

1 de la South Bilvedere. El frió de la madrugada se 
.bdí'ia sentir.

Miaon apagó los faros, úfMuvo el motor, y los 
dO' hombres saltaron a la aeç^ra.

—iVive usled en la parte de atrás?—preguntó 
Mi-«on.

—Si. En esa casita, al otro lado. 5e pasa por ese 
eaminilo. Mi casa está sobre el garaje.

—¿I'ieno u.'led automóvil?
Lunk sonrió y repuso:

' —No es un coche como eJ suyo, perq me lleva
a donde quiero ir

—¿Y lo guarda aquí, en el garaje?
'—Sí. Lo hubiera utillaado esta noche para Ir a 

eas» de la señoi-a Shore, p«ro teíoi que al abrir la 
puerta del garaje y poner en marcha el motor pu- 
die-ra de.spertarse ¿1 señor. Shore, De modo que salí 
procurando no hacer niklo alguno y fui eíi tranvía, 

M.a.son asintió con un simple movimiento de ca- 
thiz.i y emprendió la marche por el sendero.

—DÍg-i. señor Mason—exclamó Lunk—. Me opon
go j que entre usted en casa.

—Sólo quiero asegurarme de que Franklin Shore 
•si 4 hxlavla ahí dentro.

—Pues yo no quiero que le despierte usted.
—Seguramente no le despertaremos — lespondió 

W i.*m—. Las llores serán entregadas en cualquier 
nmmeiito, y la señora Shore le llamará por telé
fono. Guando así ocurra, Usted tendrá que hablar 
de forma que ella se dé cuenta perfecta, de lo que 
quiere decir sin necesidad de tenerle que expiioar 
nada

—À Y por qué no podré decírselo por teléfono?
—Pues porque Frenklin Shore se despertará 

©liando oiga sonar el timbre, y escuchará la con
versación.

y estaba pésimamente construida. El frío se filtia- 
ba por las junturas de las maderas. La abinósifera 
estaba impregnada de un rancio olor a tabaco, y 
ujia colilla, húmeda y apagada, yacía sobre el ceni
cero.

Masón se apresuró a inclinarse para examinarla.
—¿Bs de Shore?—preguntó. '
—Si. Es de los .caros, según creo. Despedía un 

aroma muy agradable ‘cuando lo estaba fumando. 
Yo fumo cigarros baratos y tatiaoo de pipa.

Maspn continuó examinando 
que se encontraba el cenicero.

la mesita sobre la 
Do pronto vió una

comunicación entre ©1 cuarto de baño y oí oLrÓ 
dormitorio. Pero cerré la de mi cuarto. •

'El hombre entró de (puntillas en su dormitorio, 
y Mason lë siguió a pocos pasos. '

El dormitorio era una habitación pequeña y cua
drada. Su moblaje se componía de una cómoda do 
Ínfima calidad, de una mesa, una silla y una cama 
individual, con un colchón muy delgado que so 
hundía en la parte central.

A la luz que venía del cojnedor. Mason vió que 
ia puerta de comunicación co-n el cuarto de l>ano 
estaba abierta, que la cama se enconU'áfaa sin bace¿¡ 
y que en el hueco formado en el'centro del col- 
«h(>n, hecho un ovillo entre la sábana, sucia y; 
arrugada, dormía un gatitó.

Los cajones de' la có’inoda estaban abiertos, y su 
contenido, esparcido por el sue.lo. El armario de la 
pared aparecía también abierto, y las prendas do
,vestir fw’ioaban un montón en el suelo cercA de 
puerta.

Lunk se detuvo a mitad del comino, cintre 
puerta y la-cama; miró sorprendido alrededor 
«xclamó: ’

la

la

—¡Que me cuelguen si logent i endo!
Mason se adelantó a Lunk, penetró en el ciwu'tx» 

de baño y micó en el interior del otro dormitorio.
No había nadie en él.
La habitación era aún más pequeña que la otra. 

En la pared de. enfrente había una ventana que 
daba al callejón, y la brisa nocturna agitaba laa - 
suelas cortinas de encaje. Las mantas estaban do
bladas a los'pies de 1^ cama. En cuanto a las sá-i 
bañas, ’.impías, estaban ligeramente arrugadas. Las 
alimohadas aparecían ligeramente hundidas eo el 
lugar donde debía de hat>er descansado la cabeza 
de un hombre. ,

Lunk se detuvo junto a Mason y contempló con 
la boca abierta la cama y la ventana.

—¡Saltó por la venianaí — exclamó con súbiía 
rabia—. SI hubiera visto a MalKda Shoi’e mientroa

—No haré o» meoor ruido, se ... aségiHñ.
—¿No puedo usted escribir el número aqui fuera? 
—No,
—Bien, entro entonces. Pero, por favor, n© haga 

ruido.
Lunk subió do puntillas los dos tramos de esca

lones que conducían a la puerta de madera, metió 
la llave en la cerradura y abrió la puerta con. el 
mayor sigilo. Luego encendió una luz, que ilumi
nó una ha+iitaoión pequeñs y amueblada con es
caso gusto, y en la quo podían sorprenderse infini
tas señales .de que estaba habitada por un hombi© 
oo'.o. Bn aquella estancia recia hacer más frío 
que en el ext-erwc. La casa eca de estructura djbk

que habían escrito

¿Continuará.)

M. SANCHEZ-CAMAAâO

hahitaclôn. 
cuarto de

de 
Jo 
«U

Madrid, puesia, y saldada, ba* 
el fanal feliz de'su luz y d( 
aire.

Quô quietas están las 'cosas, 
y qué bien sè está con ellas.

(Puubllcado con autorización da la Coleo- 
Clón “El Buho”.)

él se encontraba aquí...'
Pero se interrumpió de pronto, como 

haber dicho demasiado.
Mason examinó apresuradamente la
—¿Estaban abiertas las puertas del

si tempefa

Un aounte a pluma de Roberto pomingo,

tarjet* de George Alber, en la 
coiü letra de trazo masculino:

Vine a verle por el go tito. Estuve líamwdo, pe
ro no obtuve el menor resuU^tdo. Espero que todo 
marche bien. Sé que Helen está mug preocupada.

Lunck encendió la estufa de gas.
—¡Bonita casa!—comentó Mason en voz baja.
—Sí. Aqui está mi dormitorio. El otro se encuen

tra detrás, y el baño so halla entre los dos.
—Será mejor que cierre usted las puertas de los 

dormitorios. De ese modo Franklin no podrá oír el 
timbre del teléfono—advirtió Mason.

—Buena idea. Creo que dejó abierta la puerta de

RECUERDO DE ROBE R T O 
DOMINGO. — Nos honramos cen 
la amistad del pintor a quien 
tristemente despedimos hace dias 
e „1 cementerio de San Isidro; en 
un día gris, lluvioso, ceniciento día 
de entierro y cementerio, tan cen
trarlo y tan injusto pare acompa
ñar al artista que más claros co-
lores ¥ 
dros. Y 
rodean 
cuerpo

luces puso en sus cun
en una de las colinas que 
a Madrid dejamos «I 

del hombre caballeroso,

“gouache”, del apunte a pluma 
que les permitiera aumentar su 
colección, da temas taurinas. Ul
timamente, las visitas da aficio
nados extranjeros eran más fre
cuentes, y ef pintor sabía quo 
cualquier obra salida de su ma
no era pronto vendida, y ,ta ma
yoría de las veces ya lo estaba 
antes de ejecutarse. El sur do 
Francia, Nimes, Burdeos, etc., 
eran mercados para satisfacer al

baño cuando salió usted?—preguntó.'
—Creo que ésta sí estaba alderta. Pero lo. que 

da a mi dormilorlo esiaua cerrada. Yo iniwino la 
cerré por precaución cuando san.

Mason señaló entonces una segunda puerta.
—¿Adónde da ésa?
—-A la cocina, ue la cocina se puede pasar al 

oomeaor.
—¿Hay que pasar forzosainenle por uno de loa 

dormitorios para entTar en el cuarto de baño?
—Sí. Esta casa es una caja cuadrada. La liabi- 

tadón dei rrente y Ja cocina en un lado, los doa 
dormitorios en el otro, ed cuart-o de baño en-Uo 
ambos.

Este verso de Juan Ramón, Ro
berto Domingo lo supo hacer ver
dad. En su estudio de pintor, con 
estirpe y autenticidad, tas luces 

' ponían en “las.cosas” un nuevo 
aspecto que el artista sabia apre
ciar en su valor y en su silencio...

gentil, modesto y auténtico ar
tista que fué Roberto Domingo.

En la comitiva iban muchos de 
sus fieles amigos-: Martínez Cer
vantes, Rebollar, que tan bien 
supieron atenderle durante su 
enfermedad, haciendo verdad el 
claro y limpio concepto de ia 
amistad; José Valdor, el Inteli
gente bibliófilo, en cuyo torno 
tanta gente de pro se ha reuni
do en la vida; Domingo Ortega, 
tantas veces inmortalizado en un 
pase maestro ' por quien fué 
maestro de la ciencia y concien
cia de ios toros; Nicanor Villal
ta, alto y fiel como una veleta, y 
muchos más que estuvieron Jun
to al pintor día tras día, oyendo 
sus buenas lecciones de pintura, 
pues Roberto Domingo fué uno 
de los pocos pintores que enten
día el arte de la pintura, que 
tanta dificultad-tiene “para de
prender”, como diría Palomino, 
a lo ancho y a lo largo, e igual 
sabiá descubrir los secretos del 
Greco que el hallazgo m.roniano. 
Roberto Domingo fué el herede
ro de la pintura taurina que 
Inauguró Goya, siguió Lucas y 
otros maestros menores, estalló 
en Solana y se refugió, amable y 
espectacular, en ia clara y lumi
nosa paleta de Roberto Domingo.

Muchas han sido las glosas de
dicadas al “pintor de ios -toros”, 
• e»e pintor que cada día decía 

* tres o cuatro veces no a- los vi
sitantes que acudían a su estu- 

©n demanda del cuadro, del

más Ambicioso artista; pero Ro
berto Domingo, que tenía buena 
sangre clásica, sabia que había 
que trabajar sólo cuando |e pla
cía al artista, y que la conversa
ción amical, la buena soledad, la 
lectura y la contemplación de 
obras ajenas también era impor
tante en la vida, pues había tam
bién en ello un aliento creacional 
y una fuente de inspiración...

Pero a nosotros hoy nos co
rresponde subrayar que la pin
tura de Roberto Domingo no era 
solamente taurina-. Roberto Do
mingo fué un gran pintor que 
quisa pintar poco. Unió su afi
ción y su art^ en un quehacer 
rápido e Inmediato y siempre in
teresante; pero su gran obra tie
ne valores muy superiores. To
dos debemos recordar la Expo
sición que el año 840 hizo en 
Madrid, en una selección ajena al 
tema taurino, y bien podemos 
afirmar qxie aquella muestra 
estábamos ante el digno herede
ro de su padre, el gran pintor 
Domingo Marqués, y ante un “ri
val” de Sorolla.

Con motivo de aquella Exposi
ción, gran sorpresa para las nue
vas generaciones, que, queriendo 
o sin querer, se convierten, por 
imperativo del tiempo, en tamiz 
y en medida de famas, se nos 
descubrió un Roberto Domingo 
con rango d^ pintor excepcional. 
Fué una Exposición de quien por 
Una vez en la vida, no queriendo 
defraudar a sus muchas admira
dores, dice: ahí tenéis Lo que

puedo hacer para justificar vues- I 
tra adhesión. Una manera Impre- I 
sionista en donde la luz no era < 
Juego fácil, sino estudio muy । 
hondo; una expresión colorista ' 
sin “explosiones”, sino con pro
fundo estudio de calidades v 
efectos— no efectismos—; una 
construcción plástica perfecta v 
en ordenamiento feliz pedian re
sumir aquella Exjosición, que, 
además, en la paleta que la dió 
forma correspondía a un modo 
españolis.imo, que casi rozaba con 
el “tenebrismo” — donde pue-* 
de caber el mpresionismo co
mo formallzación—, y que le unía ' 
con los eslabones mejores de 
nuestra pintura desde el XVIII. 
para ser uno más. Pero Roberto 
Domingo luego caía en una “pe
reza dinámica” y olvidaba su

bles bellísimos antiguos españo
les que constituían nuestra sana 
envidia; lienzos de artistas famo
sos y esos extraños objetos que 
son los que en la vida nos lle
van al sueño, a la nostalgia y a 
la paz...

Con Roberto Domingo desapa
rece una pequeña historia de . la 
capital: esa pequeña historia que 
debía ser la grande... Así lo pen
samos el día de su entierro, 
cuando por la tarde, en la sole
dad de una sala, y en suave pe*- 
numbra, departimos con Azorín 
recordando ai pintor. Esa es la 
Historia que se va de las manos, 
como se fué cuando murió Sola
na, y el'Ayuntamiento no quiso 
emplear unos pocos miles de^pe
setas para salvar su estudio es
tupendo y fantasmal, y dejarlo 
para admiración de otras gene
raciones que &on las que supie-

/ron qqe el artista, vivió pobre, 
casi miserable, y que después da 
muerto Jos lienzos que valieron 
900 pesetas se vendí an en 
250.000...; esa historia es la que 
nos interesa, la que todavía haca 
Ramón Gómez de la Serna año
rando su Casa de Panadería, en 
la plaza Mayor, que él vió con 
lente de telescopio y de micros
copio a la vez; la historia que to
davía hace, sin querer, don Pío 
en su tertulia; en fin, la que sa
bemos q u e va a quedar en la 
gran anécdota del Arte y las Le
tras, y la que hizo también Ro
berto Domingo, a quien dejamos 
los amigos en iá buena tierra del 
cementerio de San Isidro, cerca 
de la pradera por la cual pasó 
Goya; en ese cementerio que se 
asoma a la fácil y difícil ciudad

gran misión para contemplar an
tiguos óleos—ante ios cuates su 
criterio era inapeíable—, seguir 
su afición a' los toros, hablar con 
los amigos y andar despacio por 
las calles, saludando con d^a- 
siada frecuencia, con un “som
brerazo” que revelaba al caba
llero que sabia de la importancia 
del saludo, de la cortesía y del 
buen andar por el mundo...

Muchas veces hemos pasado 
gratas horas en el alto estudjo 
de la calle Alcalá. Allí recor
damos un, lienzo grande de Do
mingo Marqués, salvado de un 
techo palacial que se derribó; va
rios cuadros del padre—el céle
bre del perro, que Roberto en
señaba con delectación—; mue-
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Auto-stop.

Sin palabra».

GRAN CRUCIGRAMA SILABICOSin palabras.

NUMERO 106HtHUZÜNTALES. Tenor muy

—... él circuito para la visita de lo s monumentos históricos termina en 
el hospital

ÜQ

;La Costa Azul?... Muy bonita, ¡ya
creo! Pero no pue^o soportar a todas esas 
gentes casi desnudas que nos miran con aire 
de superioridad.

CRUCIGRAMA
NUMERO 1.046

—Le encuentro encantador..., me ha preguntado si yo era 
tu hermana.

horizontales. Big-aixHa,—

Sem.

Jeroglífico núm, 2

SOLUCION AL CRUCIORAMA 
numero t.64B

■5: Itey.-
Î: Ador. Amé.—3: Hoz, Agar.

Sin palabras.
' fe

8

9
10

lí

IZ
•fSin palabras.

13

n

Orden'
I

Afinidad.

soldado, 
(jiie se 
te. con 
dos, el

Vino absorbido por la nladeru de las cubas eo. 
guarda. Desmiente.—e; Arroja. Opulent.amwi- 
abundaiicla. Nota. Otra nota. En los ciiadrúpe» 
espinazo.—f; E.xiste. Ociosos. Inactivos. Eoima

ligero que canta en falsete.—2: No- 
lí.viIIo. Rio gallego.—3: Al revés, 
_Igual. Remueve la tierra.—4: Ciudad 

[<1 argelina. Cabeza-.^^ ganado.—5: Acu- 
r,sativo plural del pronombre.—C: Ho- 
:jas purgantes.—7: Gracia. Herra
mienta.—8: Parte del ojo. Número.
8: Rio de Aragón. Fruía.—10: Diri- 

íígiesen.
VERTICALES.— 1 : Parle de un es- 

^.tenario. Nación asiálica,—2: Formar 
^ras. Vaso de barro ancho y bajo^ 

^v-®on dos asas.—3: Provincia de la 
'^Gnión Sudafricana. Envuelvan.—4: 

Al revés, arllculo. Forma plural del 
pronombre.—5; Pradería donde sue
le sestear el ganado vacuno. Letra 
liu'ca.—6: Rio de Austria y Alema- 
Bia. Ciudad francesa.—7; Horizonia- 
kilidad. Observé.—8; Ondas. Actoi' 

. Joven.

ísar, Ana.-
-Hip. Nema.- 8: Amen. naT.—8; Bar.

Asumirán.
VERTICALES.—1; Bahía. Raba.— 

Rí S- Idos. Minias.—3: Gozar. Perú.— 
g-' -.4: Ar. Res.—5; yen. Ni,—6: -Daga, 

Menor,—,;: Imana, Maya,—8: aerA, 
lón.

"R
W

*

15;

'^(Món al jeroglífico núm, 1
Pantalla panorámica

i-

ución al gran crucigrama silábico 
NUMERO 105

p'y'LÉS,—I; Paiochada. Colorete. Entres. Po- VERTICALES.—a: Parecido. Cates.
* ^'^libuii-iiio I,' Faca. Alce.—3: Ci. De.smayo. b: Toca. Centella. Hortense. Posada.-^. .ñiriufipq
i ’*«-5: Tesa,?'’"—“= ‘docente. Nes. Fado. Lola. Tú. Iónica. Vi. Bar. Di.-d: Da. Des Ra Mes. Ancianidades.

Fuga. tX -***"®*-. Peso- Panadera.—6: tállalo. SO- “ " "
> ’’*• Ti.__g. Uf,'' Tes. N'iines. Capones. Espe-

^nte. xt, Sara*^^-' ‘"onolito. Cale. Remesa.—9: Planten. 
' Sevicia. Vacada. Mugas.
í Al. ci rh..,íLavajo. Colosal.—12: Ma. Bar-

Via. Co——''L Tipd. De.sparpajo. Lan- 
V Ladiv-jon n?' Losa. Pa. Farsante. Lamlnárase.— 
I Mo. Día. Piadosa. Mala.

- .*

lO

Ya_ e; Desmanes. So. Mote. Ti. Párpado, f: Cobayo. 
Pelicano. Vado. Pa.—g: Lora? Fanal. Política. Aljófar — 
h: Retobado. Funesto. Dala. Sandia. 1: Te. Ti. Pega. ^a. 
Vacilante.—^j: Fabuloso. Escaramujo. Ce. Pía. k; En
carrila Tapete. Gas. Charolado.—1: Tres. Lio. Papera. 
So. Copa. Misa.—m: Al. Tuna. Repásalo. Viana.—n: Po-^ 
cero. Desestime. Basalto. Rama.—fl; Pe. Panorama. S4-
befo. Maicóseia

6

HÜIlIZtJNlALES.— 1: Aumentó el precio de una cosa. 
Instrumento usado para las disecciones anatómicas. Res- 
taurará las pinturas deteriorada.».—2: Rey asirlo. iJi- 
nieiiluble, que mueve a comptisón. Notltlco, Informo co 
mímico.- 3: Interjección. .Negación. Pieza de hierró p.ii.» 
unir y sujet.ir dos tablas u otras cosas. Río Italian.». 
Conjunto de palabras que forman sentido. Corpnlen •!.! 
o bulto grande.—4: Señalo bienes para una fundación. 
Niega. .Madriguera de ciertos roedores. Módico y lllóso- 
fo romano (131-21)1). Po.se.slvo. (pl.).—5: EainlHa ócl 
orden de los criislâceos. Carta de la baraja. Interjección. 
Demostrativo.—C: liiipnidente, terco y porlladó. Prenda 
de lela con que .-e cubría la cabeza. Repetido, dios de 
la risa. Coiillaba. .Movimiento de la mar al retirarse.— 
7: Repelido, dios de la risa. Niega; Familiiiroiente, sillo 
donde se junta la gente ociosa a conversar. Cierto traje 
de ceremonia. Cierta mareba del caUiilo.—8: Nalural 

,de cierta capital europea (fem.). Letra. Estanques pe- 
\(ueñ03 donde .«e pi-a la uva. .Substancia que lapiza el 
interior de varii/s conchas. Negación ca.xtlza.—1»; Apll- 
ca.se a cierlo< mamíferos ungulados. Letra. Forma del 
pronombre. Recordaré, llevare a la memoria.— lü: Re- 
trocetlo. Estampa. Ornato en forma de espiral o cara
col en los capiteles de ciertos órdenes jónicos y com
puesto. Nombre chino. Que carece de jugo o humedad. 
11: Cada uno de los seres que toman parte en la acción 
del poema. Número. Sacerdote que dice la primera mi
sa. Negación.—12: Forma del pronombre. Silaba. Entre 
los antiguo? romanos, dioses tutelares del hogar. Plan
ta te.vtil herbácea. Dádiva, presente. Rápidos, prestos, 
presurosos..—13: Natividad de Jesucristo (pl.). Flo|a, 
dejada en resolver algo. Mono antropomorfo.—14: Ces
ta grande. I.ierla arma arrojadiza. Número. Forma 
del pronombre. Otra forma del pronombre. Conocí una 
cosa.- En la Geografía antigua. Esparta. Persona 
(jue pertenece a una parroquia. Arbusto ericáceo.

VEHTK.'ALE.'s.—a: Espetado, atravesado, lo poogla, 
perteneciente o relat'vo al bosque. Ubstlnado#.—£a 

.Bot.-lnica, enebro, piedra tina, amarilla y muy dur*, ^ue 
t(Mlo lo echa a mala p u le. Figuradamente, traza o 
de una persona.—c: Perlent'Cíenle o relativo a «Mito 
territorio de las orillas del Rin. Nombre chino. EmbíIo 
con reíp.üdo para recostarse. Propia, apta para uno 
cosa. Letra.—d: Tronco de la vid. Licencia absoluta deá

del pronombre. Pabellobcltos en los jardines, cubiertos 
de follaje. Silaba.—g: Líquido que resulta de cocer en > 
aa-na la vianda sazonada. Interjección. Eoriba una Ogu
ra lie cera, barro, etc. Letra. Conjunto de aniinales do 
carga para trajinar.—b: Penlit^iila y regiPn de Greela. 
Que incluye en si petición o súplica. Conilnante, aleda-, 
(¡o.—1: Papagayo. Ilü.soll de guindas y otros ingredien
tes aroniíiticos. Preposición inseparable. Brillante, re-' 
fulgente (fem.). Nombre chino.—J: Preposición. Hom
bre. ionio o rústico. Medida, regla. .Mamíferos rsnilee- 
roa muy feroces y de gran tamafio.—k: Nota. Buque de 
tres palos. Conquistare una plaza o territorio. Eamillar** 
mente, zalamero y astuto.—l; Hallársele casualmente., 
Nota. De derla orden religiosa. Conjunto de cosas puee. 
tas linas sobre otras.—m; Villa de Castellón de la Pla
na. Negación. Cada una de las leyendas contenidas eu 
las tradiciones escandliiavas. Repetido, dios de la risa.. 
l iguradaniente, ficción o mentira. Nota.—n: Porción de 
uvas o granos unidos al mismo tallo. Slluárase ordena* 
damenle'Tier-íonas o cosas de treclio en trecho. Articuló. 
Figiirudamentÿ, destilen los Arboles y planto» alguaad 
gotas de su Jugi.—fi: Escritores que sostienen contro
versias por escrito. Letra. Examinas con cuidado a 
persono o cosa. Principe de los apóstolea.
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ill Illi ni' nil i-iiiiii
•* A los toreros les reeoiueiifloria
<|ue no Sie dejaran eo$>ep*’
«Si un niño me pidiera que le contara la biof^rafia

3.000 KILOMETROS POR HORí 
HAN SIDO ALCANZADOS POR OH 

AVION NORTEAMERICANO
Mientras que se proyecta una nave

de un torero, le narraría la de Reverte>> » 
«Como critico taurino nunca cobré un céntimo»

inferplanetaria de "ida y vuelto"

Hoy, K-Hito, director de “Dí
game’.’. A K-Hito — don Ricardo 
Garcia — hay que hablarle muy 
cerca de la oreja, a medio me
tro de ella. Asi, él entiende per
fectamente y su* interlocutor no 
necesita esforzar la voz. Ante 
K-Hito, para nosotros periodista 
muy admirado y respetado, sé 
nos ocurre pensar: “¿Le pare
cerán bien las preguntas que 
vamos a hacerle?’’ A veces son
ríe. Es suficiente.

—¿Cuál cree usted que es el 
secreto def suceso, del éxito del 
hombro?

—Depende de las circunstan
cias... El tesón, el trabajo, no 
decaer, seguir. Wa desorientar
se... Sobre todo, el trabajo.

—¿Qué es un periodista “ho
nesto”?

—Aquel que no vende su plu
ma por nada.

PREGUNTAS INTERE
SANTES. PERO DIS

CRETAS

—SI tuviera usted veinté años 
menos, ¿se atrevería a hacer a 
los “famosos” y las “famosas” 
algunas de las preguntas que 
ahora se estilan?

—Buscaría preguntas Intere
santes, desde luego; pero las 
formularía con discreción.

—¿Quién ha sido, o es, para 
usted es el mejor de los periodis
tas españoles? ¿A qué periodis
ta desaparecido o de los de aho
ra admira?

—De los desaparecidos, a Ca
via. Hoy hay varios... Ahora 
bien: yo he admirado siempre al 
periodista genérico. Al que es
cribe de todo, sobre cualquier 
tema. El que sólo sabe escribir 
desuna cosa es un colaborador. 
Sin embargo, entre los periodis
tas de mesa y los de calle, ore- 
flero a éstos, aunque no escri
bas igual que aquéllos, aunque 
lo hagan algo peor. Yo soy de la 
opinión de que en las Redaccio
nes sólo debe haber un sillón: el 
del director.

EL DESCUBRIMIENTO 
DE LA PENICILINAS

—De unos años a esta parte 
•o han producido diversos e Im
portantes acontecimientos. Para 
la Humanidad, ¿cuál considera 
ust?d que ha sido el más bene
ficioso?

—El descubrimiento de la pe- 
Klcllina.

—Profeslonalmente, ¿cuál es 
la cósa que más le asusta?

—La radio. Hoy la radio lo 
agota todo. Se adelanta a los pe- 
rlódloos, los cuales, por eso, de
ben cambiar. Orientarse de otro 
modo.

—¿Qué deben envidiar los pe
riódicos españoles de los ameri
canos?

—Las tiradas. Allá se vende 
mucho. Aquí, en cambio, se ven
de pooo y lee menos. Esta es la 
razón de que las Empresas no 
paguen como ellas desearían.

—¿Y los periodistas españoles 
de los americanos?

—Nada; los españoles son me
jores, 'más competentes.

LA GENTE SE QUEJA 
POR VICIO

—-Somos de la opinión de que 
no hay nadie que no se queje.de 
algo. ¿De qué se queja usted?

—De nada. Yo creo que la 
gente se queja por vicio, Hoy se 
vive mucho mejor que hace unos 
años. oY no añoro el pasado en 
absoluto; estoy más adscrito al 
presente.

—¿Cómo califícaría usted a ios 
que por sistema rechazan hono
res y distinciones?

—:De vanidosos... Sin embargo, 
son pocos los que no admiten las 
distinciones y honores, hechos 
que en e| fondo halagan y gus
tan. .

—¿Qué es más difícil en la vl- 
da? vivir como vencedor o como 
vencido? ¿Comportarse como 
vencedor o como vencido?

—Es mucho más difícil el com
portamiento del vencido, pues la 
derrota deja siempre un sedimen
to de amargura.

—Si le fuera posible, ¿supri
miría la costumbre de la reco
mendación?

—Como la recomendáción es 
cosa muy humana, también, por 
lo tanto, es muy humano no ha
cer caso de ella. No podemos evi
tarla ni hacerla desaparecer. Es 
un formulismo sin base. De aquí 
la razón de que a veces no surta 
efecto.

EL MEDITAR ES NECE
SARIO

—-¿A usted le gusta meditar?
—Sí; el meditar es necesario, 

sobre todo antes de escribir un 
articulo.

—¿Por qué la mayoría de los 
humoristas, fuera de sus artícu
los y libros, son tristes, inc:uso a 
veces pesimistas?

—Quizá porque un buen por
centaje de ellos somos sordos 
—Mingóte, Goñi, Acevedo, Dâvi
la...—, y la sordera nos hace más 
reconcentrados. Nos obliga a 
pensar con más calma y deteni
miento las cosas.

—Con alguna frecuencia sole
mos oir: “¡Bah! Tú vive tu vida 
y no te preocupes de nada más.” 
¿Cómo conceptuaría usted a los 
que eso aconsejan?

—De egoístas. Los humanos 
tenemos !a obligación ineludible 
y cristiana de preocuparnos de 
nosotros y de ios demás.

—¿Cuál es la pregunta más 
Indiscreta que se le puede hacer 
y a la que usted no contestaría 
nunca?

—Si cobro como crítico tauri
no... Se la voy a contestar: como 
tal nunca he cobrado un céntimo.

OIOS LO TENGA EN SU 
GLORIA

—Ante un cadáver, ¿qué es en

lo primero que piensa? ¿Qué 
siente?

—No me hace ninguna gracia 
estar delante de ün cadáver... 
Pienso: Dios lo tenga en su glo
ria.

—SI le encargaran que escri
biera un decálogo para toreros, 
¿qué recomendaría en él princi
palmente?

—Que evitaran las cogidas, a 
pesar de lo que después pudieran 
decir o escribir los críticos tau
rinos.

—Supongamos lo siguiente: un 
Incendió amenaza con destruir a 
Madrid. A usted se le ofrece la 
oportunidad de salvar sólo un 
edificio. ¿Cuál correría a salvar?

—Fuente Serena, que es mi 
casa y la de usted.

VOLVERIA A SER LO
MISMO

—Bl volviera a nacer, ¿volve
ría a ser lo* que es o se haría 
torero?

—Estoy contento con lo que 
soy y con Ic que he sido. Claro 
que si tuviera la oportunidad de 
volver a nacer, aprendería a to
rear un poco. Yo, en mi juven
tud, me retiré de torear porque 
todos los becerros se me venían 
a la barriga y tuve miedo de su
frir alguna cogida gastrointesti
nal.

—¿El defecto más grave del 
hombre, aquel que usted no per
donaría nunca?

—El desagradecimiento.
—¿Y en la mujer?
—La mujer no tiene defectos.
—Si un niño le pidiera que le 

contara la biografía de un tore
ro, ¿cuál le relataría?

—La de Reverte, por 1o que 
de novelesca tiene.

JUNIORS

He aquí los grandes 

peligros de las 
mecanógrafas
Su trabajo está lleno de riesgos
UNA joven mecanógrafa coa 

larga experiencia en su pro
fesión, y que hasta hace poco se 
.sentía complelamente bien, dando 
constantes nuestras de su vitali
dad y conquistando un récord de 
velocidad mecanogrática, visitó 
hace unos días a su .médico. El 
doctor comprobó una lesión de los 
cartílagos intervertebrales, comen
tando: “Con toda seguridad, esta 
lesión no debe tener su origen en 
el trabajo con la máquina de es
cribir.” En realidad, tanto el mé
dico como la joven mecanógrafa 
no valoraron debidamente el es
fuerzo físico que se exige de las 
muchachas sentadas, ante la má
quina, y qiie, según la opinión do 
muchos, llevan una vida basUnto 
íuíradable..

UN 20 POR 100 DE EN
FERMAS

En la' Alemania Occidental se 
realizó hace poco una enciiesla. 
comprobándose que el 20 por 100 
de^todas las mecanógrafas sufren 
lésiones o enfermedades causadas 
por su trabajo a la máquina. Y 
es precisamente la racionalización, 
Un frecuentemente alabada, la 
que elevó la cifra de las perso
nas que sufren de este tipo de 
enfermedades profesionales. Los 
métodos modernos de racionaliza
ción del trabajo en las ofleinas 
procuran evitar, evidentemente, 
cualquier desperdicio de energía. 
Una de sus consecuencias más 
graves es, además, la eliminación 
de pequeños intervalos absoluta
mente indispen-sables al organis
mo y, sobre tod'O, a los nervios. 
Efl renditnlento de una mecanógra
fa que ■ trabaja sin interrupción

Un avión Leducq-21, apto para

Dos noticias procedentes de 
Nueva Orleans (Estado de Luisia- 
na), donde se' encuentran ímpor- 
ta-ntes campos die ensayo de las 
fuerzas armadas de los Estados 
Unidos, lian . despcftado el inte
rés del público norteamericano, 
concentrándolo en la polémica, 
que ya dura varias semanas, acer
ca de la revolución de la estrate
gia norteamericana que se viene 
incuibando—'no sin discusiones— 
en los despachos del Pentágono.

La primera de ellas es un lacó
nico comunicado en el que se

será, a largo plazo,-menor que el 
rendimiento de aquella a quien so 
conceden pequeños descansos.

El Instituto para la Protección 
del Trabajo, en la Alemania Occi
dental, ha dedicado la mayor aten
ción a este problema, que asumió 
en los últimos años aspectos bas
tante graves. Apúntase que la dis
posición técnica de las máquinas 
de escribir no se ha apartado 
esencialmente de la convención 
de Toronto de 1888, en la que se 
creó el “teclado universal". A pe
sar de cierto número de pequeños 
perfeccionamientos, en el momen
to actual sigue sin abandonarse 
esta base.

OCHENTA MIL PULSA
CIONES DIARIAS

Guando, para alcanzar mayor 
rapidez, se atribuyó a cada uno 
de los diez dedos un determinado 
grufK) de teclas, no .se tomó debi
damente en con.sideración -la dife
rencia de capacidad de los dedos. 
En vez de un recorrido de 19 ki- 
lómelros, que un mecanógrafo de 
dos dedos tiene que recorrer con 
ellos, los diez dedos recorren dia- 
ria'inente sólo cinco kilómetros en 
su trabajo altamente automatiza
do, Alcánzansíe hoy en día rendi
mientos diarios de 50.000 a 80.000 
pulsaciones. En competiciones se 
alcanzan hasta 130.000 pulsaciones, 
lo que corresponde a un esfuer
zo efectivo que bastaría para le
vantar más de 25 toneladas.

Las teclas de las máquinas mo
dernas de escribir se han dispues
to según el índice de frecuencia 
del inglés, que no es aplicable a 
todas las lenguas. La colocación 
de la “e", por ejemplo, significa 

traspasar “el muro del calor”, «
anuncia que el teniente coronel 
Frank Everest alcanzó el jpasado 
día 25 de julio, pilotando un “Bell 
X-2” “Rocket”, experimental, la 
velocidad de... 1.900 millas por 
héra. Es decir, en el sistema mé
trico decimal... ¡3.000 kiWmetros 
por horal

Este auténtico 'récord, tres ve
ces superior a la famosa “burrera 
der sonido", lia constituido una 
verdadera sensación para los ex
pertos en cuestiones aeronáuticas 
y militares. Desde liace ya varios 
años se saliía que la casa Bell es- 

para el alemán un esfuerzo exa- 
geradó para el dedor anular. Otro 
error es que el pulgar, relativa
mente fuerte, ejecuta eil movi
miento de la tecla del espacio, 
mientras que el dedo meñique 
pulsa la Eranspostclón para las 
inayúscuias. Bl número de copias 
eleva evidentemente el esfuerzo 
físico, correspondiendo la mani
pulación de cada tecla a un peso 
de dos kilogramos.

Las consecuencias del trabajo 
mecanográíico, erróneamente con
siderado como muy cómodo, son 
frecuentes dolores en el antebra
zo, y hasta los hombros; dolores 
en las costillas, inflamaciones de 
los tendones, deformaciones de los 
dedos y de las manos, afecciones 
de los nervios-/ de ciertos gru
pos de músculos. Es curioso que 
el método de escribir con sólo dos 
derlos es menos perjudicial para 
la salud, pues se utilizan, por re
gla generail, los dos dedos más 
fuertes. Los expertos alemanes in
sisten en que se desarrollen má- 
quina,s de escribir que reduzcan el 
esfuerzo hasta el punió de que no 
haya peligro, para la salud. Se ha 
compi’obado- que la máquina de 
escribir eléctrica ofrece, en este 
sentido, ventajas extraordinarias.

Perfeccionamientos técnicos que 
sólo acelerasen el ritmo de traba- 
.10 acarrearían, con seguridad, per-' 
juicios graves para los nervios y, 
en ciertos casos, para todo el Or
ganismo. Las dificultades en esta 
auténtica competencia entre la 
higiene del trabajo y el aumento 
del rendimiento están en la nece
sidad de relacionar el concepto del 
rendimiento con todos los factores 
Imporlanles, considerando un pla
zo relativamente largo

¡3.000 kilómetros por horal 

talM construyendo diversos pro
totipos exiperimentales proyecta.- 
dos para alcanzar velocidades in
sospechadas, desde luego muy 
superiores a laik del Sonido. In
cluso ustedes habrán podido v«r 
las fotografías del prototipo an
terior. el “X-l”, que se nos pre
sentaba alojado en un avión no
driza—ilas anti guas “Fortakzaa 
volantes" de la segunda guwwi 
m un dial o ^el gi gant esco “Com- 
vair" B-36, de seis turt»opropal- 
sores y cuatro reactores, d* h 
posguerra,

Pero aunque se hablaba yo del 
obstáculo que ofrecía la nwWl 
barrera de la aviación, la “f»arr^ 
ra del caloir", todo el mundo, » 
no dudaba de que se alcana^ 
este proyecto—los adelantos tw* 
nicos de' hoy nos han hecho 
der la capacidad de asombro—. n» 
se esperaba esta verdadera revo* 
Ilición del avión para tan pronto* 
Bl úHtimo prototipo « 
réco'rd mundial de velocidad h® 
el avión experimental brilánrtod® 
alas “en delta" Falrey 
D . 2, que a comienzos de ano 
canzó casi los 2.000 kilómetros 
velocidad, y el caza hOTjeamw- 
cano Lockheed F-104 
ter", del que tanto sé ha Iwhtó 
estos días. Pero de ello a lá v * 
cidad de 3.000 kilómetros hora 
'd'Os a 1 c ar n z a d a'ahora 
“X-2”, la diferencia ha sido w- 
daderamente asombrosa. ,

Pero el éxito' anunciado M » 
Congreso de la Asociación oe 
Aviación Norteamericana, r . 
en Nueva Orleans, no ha T úw- 
único comunicado en estas 
nías veinticuatro horas.

Bn efecto, los seryroios 
vestigaciórr del Ejército de 
norteamericano han 
que se encuentran áoU»- 
realizando efisayos proa
vos proyectiles telediogid*» _• 
rimentales. El primero, o . 
racterísticas son todavía 
cretas como su noinWe. 
se ha dado a rnc- 
servirá particularmente-^ 
nos ésta es la versión ohc 
pqra estudiar el P''°’?'^¿,féricaá 
greso de las naves ««tn 
a tpvés de la almósfer 
vamente pesada de ygg al 
ta. Es decir, que si «’sy"* na 
hombre llega a visitar la gj 
tendrá que preocuparse i 
viaje de vuelta. En (en I** 
gundo. denominado 
Fuerzas Aéreas norte» 
la letra “X” significa 
rato se encuentra en e^ i 
tación), está dedicado ■ 
del funcionamiento dejo 
res, particularmgnte.de y 
toreactpres. en vuelo n 
dentro de la estratosfera-

Aunque, como se • « nO 
sión es bastante Lréc«f, 
hay que olvidar .^’.¿¡¿anienW 
el Pentágono decidió uili ¡^^, 
cambiar su prograrna 
en lo referente al arma 
ca por excelencia, 1« 
proveciendo sustituir jió- 
dras de bombarderos agidos, 
micos por proyectiles g, b. 
campo en el que lin*' 
dista bastante de los D» 
dos. ,, han coinol'

Una y otra noticia nai 
dido con la conferen^ ¿ ¡«1- 
en la que Eisenhower I 
plícifamente los 
estratégicos americanos.
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AROOde, 
CnCHlLlE^OS

I «Operación 
iPlaza Mayor»
H El próximo jue ves desaparc- 
^cerdü los tranvUis de la plazu- 
zMagor. Parece que la reforma 
= es necesaria en la nueva orde- \ 
^nación de este histórico lugar,', 
zal que se pretende dar la pres- \ 
^tancM ai Ustica ;/ recoleta que : 
Zgozú en aiiliuuas épocas, con. 
• La uniforiniolad de los revocos\ 
Zy techumbres, con el putiinen- : 
5/0 reyular y armónico, algo ü.sí 
^cüino lo hecho en la fabulosa ', 
zplaza Mayor de Salamanca, de \ 
• la que desaparecieron tos jar- ■ 
•dilles-centrales. Sobriedad, cas- ', 
•telluna, si es que se acierta\ 
Zpleiiainenle, que es como decir', 
“grandeza y espiritualidad. .4s¡, ; 
= /o que el director de la Ein- i 
zprcsa Municipal de Transpor- '} 
S/í-s, señor ílriñis, denomina ! 
Z^Operación Plaza. .Mayor” con- ', 
“Sisle en extirpar el cáncer ! 
• tranviario del corazón del Ma- \ 
Z'irid autéiltico, del histórico, ! 
• come untes desapareció de» la ! 
ZPueita del Sol por intrépida', 
^decisión dei conde de Saiitg i 
• Haría, de Babío. Hoy—y nos- \ 
zaleos también entonces — se i 
“aplaude aquella determinación. ; 
£¿7 trun vía, se ha dicho hasta ', 
zla suciedad, es un medio de! 
• trails luirle periférico, el de las'', 
zoraniPs dislancia.s por rutas'. 
• d e s c o n g e s tlonpdas. el que ! 
z‘'aceica” a la gran ciuitad, pe- ; 
“’■o no la atraviesa. Sin embar- ! 
• yo, este conceplo ideal sobre • 

tranvía sólo , es realizable '. 
• cuando los otros sistemas de ; 
Zlranspoile se ofrecen con pro-, 
“fusión, en redes múltiples con' 
•número, incluso e.ccesivo, de ■ 
“Coches, y tarifas asequibles a'. 
• Iqs economías modestas. En- ■ 
Ztretunto, hay que mantener el J 
“tranvía, aun con disgusto; co-; 
zmo el individuo que viste un- 
Z^raje deteriorado por no con-t 
• lar con dinei'o para comprarse • 
SUMO nuevo. La "Operación Pía- : 
= Mayor” presenta esta difi-\ 
zeullud: que se obliga al pú- : 
^idico, en su mayoría obrero, a: 
Zdejar el tranvía en la plaza de j 

Cebada o en la calle de To- : 
“ledo para trasladarse a pie. En] 
zrealiilad—y éste es otro pro-'. 
Zalema que debe ser resuelto—■ 
sí«s comunicaciones que se pro- > 
zdigan en las zonas que caen a ; 
“lo. izquierda de tu^calle de JZ-j 
• '^ola se ven sumamente res-: 
zldugiflas o nulas en las de la ■ 
“Uerechu. Pesde la Gran Via es : 
zii^Oíl fácil y cómodo ir al ba- • 

^^i^i^uanca; pero hacia'.
Prado y la plaza, de Car-- 

Z " ya e.s otro cantar. En fin, ! 
“^oy en lo dicho meditación pa- ; 
5 « nuestro querido amigo don'- 
“Carlos Briñis. ;
Î li. ORTEGA LISSON : 

*"'■111111111111,,,,,,, iiiimii,, lililí ’ 

hoteles multados 
Dirección General del 

pesetas al Ho- 
«arecer ^>adrid, por 
res rip carteles Indlcado- 

pesetas 
Ha. OOP ^lonterrey, de Sevi- 

precios
8 «00 DP®? °® autorizados; de 

Hotel Xlarineda, 
mallas . por ciertas ano
ciones ® ^0 reclama- 

notas de sociedad
Natalicio

Alfonso?” ri*’’ Amorós (don 
’les de 1’ ®olfera María Pra- 
^clizínenit dado a luz 
®cro d hermoso niño, ter- 
con iflQ hijos, que recibirá 
Membre ^®’ háutlsmo el 
® los spñn^ Alan'üel. Felicitamos 
®^Peciainieí!^ ‘*,® ^morós y muy 
^’’csiro Pn ® ®- ®huelo materno, 

^lanue^P^'T” *“ Prensa, 
Prados y López.

El aliante fie Mailiiil

Por JULIO IRENAS

¿NUEVA NOSTALGIA DE RAMON?

Por una comisión del Aj/utttam lento de San Antonio de Tejas
miss Preston Dials, le'fue entregada al alcalde de Madrid, conde de Mayalde, el titulo de ciu
dadano honorario de/acuella población norteamericana. Miss Preston preside el concilio de Re

laciones Internacionales de su pais. (Foto Cifra.)

I notas y -AVISOS DE LA CIUDAD lí
Información religiosa

Domingo día 12. — XII de
Pentecostés. Santos: Ciara, • 
Porcario, Eupito, Hilarla. i

Misa del domingo, color j 
verde. j

MISA» DE MADRUGADA V ; 
OE UNA y MEDIA V DQS : 

PARA MAÑANA DOMINGO i

Mañana dofningo se cele
brarán las siguientes misas, a 
las boras y en los lugares 1 
que se indican: 1

Estaciones: Mediodía, a laa 1 
sala y cuarto de la mañana: : 
Norte, a las siete y cuarto.

Templos; Basílica de la Mí* i 
lagrosa, c.nco, cinco y media, j 
sais y seis y media; Iglesia ' 
de los Padres jesuítas de Are- 
ñeros, seis y sais y medial 
Nuestra Señora de Atocha. , 
seis de la mañana; templo na- i 
otoñal de Santa Teresa (pía- ! 
la de España), Padres capu- ! 
chinos (Jesús de Medinaceti)', ; 
Padres jesuítas (Ala.donado', 
núm. 1), parroquia de Santa 
Teresa y Santa Isabel, san
tuario del Perpetuo Socorro 
e Iglesia de Cristo Rey (Mar
tin de IOS Heros, 05), a laf 
seis y media. ,

Serán oücladas misas de 
Biete en .as iglesias menclo-i 
nadas y en las de .Nuestra Se-j 
Cora de ios Angeles, i\ue,stra 
Señora de las Angustias, Coni 
oepclón, San Antonio de Pa*^ 
dua (Bravo Muritlo, Ibü), 
Carmen, Covadonga, Nuestra 
Señora de ios Dolores. Nubb- 
tra Señora del Rosario (ca
rretera de Extremadura), 
Nuestra Señora de las Victo
rias, Corazon de María, Marta 
Auxiliadora (Padres salesia- 
aos). San Franc.sco el Gran
de, San .Manuel y San Beni
to, San Marcos, San Alárlin, 
Santa Barbara, Santa .Teresa 
y Santa Isabel, San Ramón, 
San Fermín de los .Navarros, 
Salesas Reales, santuario del 
Perpetuo Socorro, .San Mi-' 
guei. Santísimo Cristo de -Ja 
Victoria, Santiago, santuario 
del Corazón de María, Beata 
Mana Ana de Jesús, Nuestra 
Señora de Montserrat, saotua- 
rio de Nuestra Señora de los 
Peligros (Joaquín Coeta, 49), 
parroquia de Carabanchel Ba
jo y la basílica de Nuestra 
Señora de Atocha (Padres 
dominicos).

Misas de una y media:
Parroquia de NUesü'a Se- 

fiora de. Carmen y San Luis 
(ca)>e dei Carmen), Nuestra 
Señora de la Paz (Valderrl- 
has, 35-37), Sagrada Famil.a 
(Francisco Lastres. 24). San 
Andrea (paza Marqués da 
Comillas, 9), San GinesjAre- 
nai, 13), San Jerónimo el 
Heal (Moreto, 4), San Josa 
(Alcalá, 41), Santa Barbara 
iCBueral Castaños, 2), cripta, 
de Nuestra Señora de la Al
mudena (Mayor, 9U). Santa 
Teresa y Santa Isabel tglOr 
neta de la Iglesia, X).

Misas de dos:
Parroquia de Nuestra S«- 

fiora dei barmen y San Lula 
(calle -del Carmen), Nuestra 
Señora de los Dolores (San 
Bernardo, 103), Nuestra Sa- 
flora úei Pilar (Conde de Pe» 
ha.ver, 65), Nuestra Señora 
del Rosario de Fátima (carre
tera de Aragón, 84), Sagra
do Corazón (General Zabala, 
núm. 10), San Agustín (Joa- 
auin Costa, sin número), Sao 
Andrés (plaza Marqués de 
Comillas, 9), San Glnés (Are

nal. 13). San’Jerónimo el Real 
(Moreto, -4), San José (Alca
lá, álj. San Juaji de la Cruz 
fPoñzanb. 75. duplicado).

’ Avisos varios

SERVICIO AEREO MADrRID- 
SAN SEBASTIAN

Sfe lia reanudado, con ca
rácter deílnitivo, el servicio 
aéreo Aladrid-San Sebastián

ASOCIACION DE EX COMBA
TIENTES DE LAS CAMPA

NAS DE ULTRAMAR

') Á?fln de no recah'gnr la' la
bor que pesa sobre el tenien
te general don L:uis Bermúdez 
de Castro, cómo presidente 
dei Patronato de las Ruinas 

'del Alcázar de Toledo, la Aso- 
..ciacióa Nacional de Caballe
ras Ex Combatientes de I a s 
Campañas de Ultramar ruega 
a todos sus' comunicantes que 
,en lo sucesivo se abstengan 
de dirigirse directamente al 
señor Bermúdez de Castro, y 
.lo bagan al apartado 12.ÜÜ8 o 
a Jas ojicinas del Secretariado 
Nacional .de Prensa y Propa- 
gand,a .(Doctor Esqiiertlo. 19, 

‘ segundo, .Madrid ), donde se
rán átendides con todo celo y 
dii^iReiieia.

La Junta Directiva de la 
Congregación de Caballeros de 
Nuestra Señora de la Palo
ma ruega a los enfermos qu» 
han mandado aviso de q u e 
'quieren orar al paso dé la 
Santísima Virgen que por no 
tener las direcciones bien de- 
ünidas no eS posible hacer 
parada ante su domicilio, a 
menos que manden éstas con 
todo detalle, por escrito, a la 
Secretaria de esta Congrega
ción,' en la iglesia de la Pa
loma', con tiempo sullciente 
para hacer la comprobación de 
tal' necésidad. También se les 
advierte qué éste tiene que 
ser exclusivamente del itine
rario marcado, que es el sl- 

-acinente;. Paloma, V e n t o sa, 
Toledo. Tintoreros, Cava Ba
ja, 'tobÿrnil^s, Aguila, Cala- 
travi'y Pálomá.

CUPON DE CIEGOS

El número premiado ayer 
fts el 817.

Farmacias de guaruia
Embajadores, 100: Carlos 

Arniches, 22; Antonio López,^ 
núm. 139; calle de las De4i-' 
cias, 25; Lavaplés, 56; Fú
car, 6: Juan de Urbiela, 34j 
Ibiza, 17; Alcalá. 90; Peñas
cales, 6; Génova, 18; Miguel 
Angel, 20; Coya. 19; Lista, 
núm. 69; Velázquez. 150 (es
quina a Rodríguez .Marín. 6)5 
Francisco Sllvela. 75; Cons
tancia, 43; López de Hoyos, 
núm. 155: Bravo Murillo. 168; 
Hernanl, 30; Alenza. 5; Eíoy 
Gonzalo. 31: (Jarraiiza, 9; Co
lón, 6; Núñez de Arce, 15; 
Peligros, 4: Luna, 6; Rodrí
guez San Pedrd, 7; Princesa, 
núrn. 72: Cea BermúdíZ, 56 
(Colonia Buen Suceso); Ba
rón del Castillo. 2: Fernán
dez de los Ríos, 21: Luisa 
Fernanda. 17; Mayor. 44; pa
seo de Extremadura, 129; 
Toledo. 53; General Ricar
dos. 59; carretera de Tole
do, 29; carretera del Este, 3j 
Virgen deí Val, 35 (barrio de 
la Concepción); General Ara- 
naz, 40 (Ciudad Lineal); pía-

(Estados Unidos), presidida por 

za de Chamartin, 2 ((íhamar- 
Mn) ; Pinos Alta, 2 (Teluan); 
avenida de la Albufera, 23 
(Puente de Vatleeas) ; San 
Olego. 61 (Puente de Valle- 
cas).

Misas por las almas 
de los héroes del

10 de agosto
SE CELEBRARON EN EL 

CUARTEL DE LA REMONTA 
Y EN EL CEMENTERIO DE 

CARABANCHE-L

En sufragio de las aimas de 
quienes entregaron heroicamente 
su vida en la gesta del 10 Je 
agosto de 1932 y de los partici
pantes de aquel hecho que fa
llecieron posteriormente, se ha 
celebrado una misa en el patio 
del Depósito Central 4e Remon
ta, ante el monolito que recuerda 
este acontecimiento. Dijo la misa 
el párroco de Nuestra Señora de 
las Victorias, de la barriada de 
Tetuán, don José Collado, y asis
tieron al acto, ademas de4 pre
sidente de la Diputación, el go
bernador militar de Aladrid, ge
neral Arangiiren; el general Re
dondo, del Consejo Supremo de 
Justicia .Militar: la viuda del glo
rioso general Sanjurjo; el ex 
ministro don Joaquín Bau; el 
teniente de alcalde marqués de 
Grijalba, en representación del 
Ayuntamiento, supervivientes de 
aquella gesta y familiares de los 
caídos que participaron en la 
misma.

Se celebró también otra misa 
en la capilla del cementerio de 
Garabañchel y se rezó despué.s 
un responso ante el panteón de 
ios caídos. .A. estos actos asistie
ron el teniente coronel de Caba
llería jefe del Depósito Central 
de la Bemonta, don Francisco 
Lobo Noriçga, y los jefes y ofi
ciales del citado Depósito.

E —Caballero: si no es una molestia para usted, ¿tendría la amabilidad de continuar leyendo 2 
z en la acera, con el fin de que podamos nosotros continuar nuestro camino? 3
".lUuniniiiiiKiiiiiiiiiiiiiiiciiiiiiiiiiiiiiiiiinniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiinuiiiiiiiiniiiiiniiiiiiinnriiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiib'*

Así, como una brisa leve, como 
un rumor vago, diluido en las 
cartas que ese infatigable traba
jador de la pluma e incesante 
cultivador de la amistad escrita 
que es Ramón Gómez de la Ser
na envía de orilla a orilla, me lle
ga la posible noticia, cierto que, 
por el momento, no hay modo de 
concretarla, pero la sugestión es
tá al)!: dicen que de nuevo Ra
món ha manifestólo a alguien, 
por un resquicio de la confesión 
epistolar, su gusto de volver a 
España para ya afincarse en ella. 
En realidad, ¿estuvo ausente de 
nosotros en alguna ocasión Gó
mez de la Serna? Suíuerza y pre
sencia en la literatura española 
es tal que se le olvida difícilmen
te. No sólo los que le conocieron 
y trataron en su tertulia hablan I 
de Ramón. De los más inéditos 
confines de la vocación literaria 
se le llegaban los muchachos bi- 
soños cuañdo vino a Madrid en 
aquella su visita homenaje, don
de incluso se dejó acá una ca
lle con su nombre y todo. Ver-. 
dad es que a Ramón le falta el 
homenaje definitivo —y a todas : 
luces merecido—del ingreso en la ! 
Academia. Ya saben ustedes cómo 
para ser miembro del seno de los 
Inmortales se exige la residencia 
en Madrid. ¿Será por esto —pre
gunta el ero nista— por lo qua 
nuevamente se habla del regreso 
de Ramón?

“EL MAESTRAZGO V SUS 
CAMINOS”

Hay escritores, radicados en 
provincias, que trabajan bien y 
fuerte. Uno de ellos es Francisco 
García Pavón. Afincado en To- 
melloso, vive, muy directamente, 
el movimiento literario de Madrid, 
al que viene en muy frecuentes 
visitas. Otra razón, potentísima, 
de su gran contacto con el pano
rama letrado nacional es su ca
lidad de eficiente* o r g anizador, 
bajo el patrocinio, ayuda e inspi
ración de José María del Moral, 
gobe.rnador de Ciudad Real, de 
las rutas lit.erarias manchegas.

García Pavón, que, I i t erarla- 
mente, es hoy por hoy uno de 
nuestros mejodes cuentistas jó
venes, acomete ahora el libro de 
viaje por rutas internas. Todo el 
mes de julio estuvo recorriendo 
la provincia de Castellón para 
escribir un volumen que se pu
blicará al final de este año, edi
tado por la Diputación de allá, ti
tulado “El Maestrazgo y sus ca
minos”. Irá profusamente ilustra
do y tiende *a .exaltar, ante pro
pios y extraños, aquella vieja re
gión española, tan bella como 
preferida.

Cuando lo pre gunto por su 
obra García Pavón me aclara que 
no es guía y sí lo es. Es guía por
que da noticia y destaca los lu
gares de Interés natural históri
co, y no lo es porque irá en for
ma de artículos amenos que no 
oretenden ser eruditos.

LAS PARADOJAS DE 
MARINO

Se comenta un estupendo ar
ticulo de Marino Gómez Santos 
en “La Estafeta Literaria”. Re
sulta que el autor de ese libro 

revelador, tierno e íntimo, titula» 
do “Baroja y su máscara”, le 
revientan la juventud y los Jó
venes.

—Bueno —dice uno—, jy esto 
lo afirma un escritor que está 
cumpliendo ahora el servicio mi
litar! O sea, que es más joven 
que alguno de esos a los que »1 
llama jóvenes.

V alguien entonces sitúa:
—Ten en cuenta que Marino 

ha entrado ya, y con buen pie, 
como muchos escritores de ge
nio. en el camino de la paradoja.

COMO SUENAN LAS PA
LABRAS

Antonio Manuel Campoy tiene 
una verdadera obsesión respecto 
de esas palabras cuyo Sonido da 
una sensación distinta de su sig
nificado. Una de éstas es, por 
ejemplo, la palabra “búcaro”, re
presentativa de cosa tan bella co
mo es un cacharro cerámico .

—A nadie le extrañaría, nt le 
causaría la menor impresión de 
disparate o sorpresa —afirma en 
apoyo de su tesis— leer un día 
esta noticia: “Niño devorado por 
un búca.ro”. Porque, colocado asi 
el vocablo nos parece representa
tivo de una fiera con cierta cola 
mitológica.

ANTIVIVENCIALISTA
Como es tradicional en España, 

ya hay “vivenciallsmo, si” y “vi- 
venclallsmo, no”. Uno de los del 
“no” es mi admirado amigo el es
critor Luis de Trabazos.

—Pero, hombre —me dice-—, 
¿por qué das tanto aire a ese 
disparate del “vivenclalismo” de
González Gil?...

—Me parece un fenómeno gra- 
i cioso y útil dentro del pano.ra-* 
1 ma literario y artístico. Además, 
i ya sabes que González Gil tiene 
! talento...
I —De acuerdo. Pero antes no !•
' daba la lata a nadie.

'Mil becas para a um^os 
' de Escuelas de Trabo o

El “Boletín Ofieiítl Jel Estado’’ 
ha publicado una orden del- .Mi» 

I nislerlo de Ediicífción Nacional 
I por la que se crean y autoriza la 
i convocatoria de t.OüO becas o 
¡ jornales de estímulo para adjui 
dicar a los alumnos de las És-t 
cuelas de Trabajo y Orientación! 
Profesional y .\prendizaje.

Las becas.importan un total do 
2.081.250 péselas, que habrán do ' 
abonarse semanalinente en forma 
de jornnle.s de estímulo.

La cuantía de estos salarios de 
estímulo será la siguiente: sala-t
rios o becas de 1.125 pesetas' 
anuales, a las que sólo podránl 
optar los alumnos que se en-i 
cuentren en el grado de aprendí-» 
zaje; de 2.250 anuales para art-i 
judicar a los aprendic-és que es-i 
tudien en dichos centros; y de! 
4.500 para aquellos que cursanl 
el grado de maestría.

Esta beca o salarios de éstU 
niiiln se proveerán por nueva ad-i 
jiiflicación; o por renovación Nj 
quienes hubieran disfrutado ofl' 
curso anterior o realizado sus 
estudios con aprovechamiento, l
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Macabra cortesía radiofónica
« de unos enterradores
« IBA DEDICADA 

DE
A LOS FABRICANTES 
ATAUDES

' COPENHAGUE.—Los oyentes habituales del disco dedi- 
, cado de Radio Copenhague han protestado en masa contra 
» la emisora. Esta protesta ha sido provocada por la siguiente 
I dedicatoria de un disco, escuchada el domingo pasado: “Van 
l? a oir ustedes la “Danza Macabra”, de Camilo Saint Saens, de 
( parte del personal del horno crematorio de Sondermark, con 
( sus mejores saludos a todos los fabricantes de ataúdes del 
> Dais.” (Mana.I

El fraile cisterciense francés ahogado 
en la p'aya de Cóbreces había escrito
momentos antes: “He visto el mor. Deo gratias”

íMARIno mercante, prisionero de guerra y alejado del
MAR DESDE HACIA DIECISEIS AÑOS... LA EMOCION LE
El presidente de la Academia Cubana, que está descansando en 

nasterio, nos relata el impresionante suceso.
SANTANDER. (Crónica de

nuestro enviado especial.) El co
nocido jieriodista y diplomáti
co cubano don Joaquín Aristi- 
gueta nos llevó hacia un lugar 
maravilloso de la provincia san- 
tanderina. Un auténtico remanso 
de paz llamado Cóbreces. Allí 
fuimos varios periodistas y" es
critores. enviados especiales al 
Festival santanderino. En CóbrS- 
ces eslá situado el monasterio de 
los Gistercienses, unas edilicacio- 
iie.s impresionantes, cuyas torres 
destacan en el horizonte varios 
kilómetros antes de llegar a 
nuestro punto de destino.

Momentos antes habíamos es
tado visitando en-Suances la lia- 
moda “playa de los locos”. Allí 
es donde, aun pareciendo un apa
cible lugar, el que se introduce 
en las aguas difícilmente logra 
salir vencedor del duelo con un 
mar. Tre.s turistas alemanes, el 
año pasado, se rieron de lo que 
ellos creían una fábula. Los tres, 
magníficos nadadores por cierto, 
fueron devueltos cadáveres por 
el mar. Después de recorrer este 
trágico escenario salíamos ha
cia otra playa con tragedia re
ciente también. Ustedes habrán 
leído en la crónica de sucesos el 
tallecimiento de un fraile cister- 
ciense francés que se ahogó en 
la playa.

Nosotros vamos en busca del 
pri^sidente de la Academia ,de la 
Lengua Cubana, don José María 
Ch.icón y 'Calvo, que está pasan
do unos días allí, üe boca de tan

ilustre personalidad tenemos el 
relato directo del suceso.

UN CAPITAN DE LA MA< 
RIÑA MERCANTE

E1 fraile victima de tan trAgl-

PUDO
el Mo

al darse cuenta del 
corrió al pueblo a dar

accidente, 
aviso, pe-

ro no se consiguió otra cosa que 
rescatar los cadáveres después 
de dos horas de grandes esfuer
zos. (Cifra.)

MUER ASESINADA I N UNA

co suceso era, como hemos di
cho, francés. Venía acompañando 
al abad de la casa central de la 
Orden, en una visita por Espa
ña. Le expresó sus deseos de ver 
el mar, a lo que su superior ac
cedió. Y es que...
- Aquel fraile llevaba dieciséis 
años sin ver el mar. El había si
do capitán de la Marina mercan
te francesa. Un grán marinero» 
por cierto. Estalló la guerra 
mundial y fué incorporado a filas. 
Rápidamente lo hicieron prisio
nero y estuvo durante casi todos 
los años de guerra en un campo 
de concentración. Tras numero
sas fatigas, fué liberado. Unh vez 
vuelto al mundo, impresionado 
por los horrores de que había si
do testigo, decidió meterse a 
fraile de la Orden de San Ber
nardo. En ella^ entró, y vivió es
tos últimos anos con admirable 
vocación religiosa. En (a vida.de 
estos frailes—trapenses—todo es 
sacrificio, siempre—siguiendo las 
normas dadas por San Bernardo' 
al crear la Orden — orientados 
hacia fines prácticos. Nada va 
contra lo normal. Ellos no hablan 
en absoluto. Permanecen orando 
o trabajando en su convento, que 
sigue el estilo arquitectónico de 
los de la Orden. Por ejemplo. Jos 
de Góbreess se dedican, para vi
vir, a la -industria quesera.

APALEADO POR UN VECINO

LEON, 11.—En la Majúa' de 
Babia, Constantino Alonso Alva
rez, de treinta años, maltrató a 
Benjamín Rodríguez Rodríguez 
por cortar el agua de su finca, 
asestándole golpes con un pa
lo, causándole lesiones en la ca
beza y diferentes partes del 
cuerpo y contqoción cerebral, 
de pronóstico grave. Después le 
dejó abandonado y sin conoci
miento. Al día siguiente fué ha
llado en el mismo lugar del su
ceso por unos vecinos. (Cifra.)

La apuesta 
le ha costado

la vida
Se bebió los dieciséis 
martinis en una hora 

y veinte minutos
AL SALIR DEL BAR CAVO 

MUERTO

“QEO GRATIAS”

MERCERIA DE BARCELONA
El cadáver presenta varios golpes en la cabeza,

producidos probablemente con un martillo
SE DESCONOCE LA IDENTIDAD DEL CRIMINAL Y SE CREE QUE 

EL MOVIL FUE EL ROBO
B.VRUELONA, 10.—En el inte

rior lie una mercería de la calle 
San Gabriel, número 17, ha- si
do liiil.ido, tendido en el pasillo 
de I trastienda, el cadáver de 
la iJtieñi del establecimienlo. do- 
ñi Enriqueta Atemany. de cin
cuenta y cinco años de edad. 
Aunque en principio se pensó 
que detda tratarse de un acci
dente, se ha comprobado que fa
lleció a consecuencia de varios 
guipes recibidos en la cabeza, en 
la región occipital.'

Eí crimen se descubrió al ex- 
trañirse los vecinos de que la 
puerta de la tienda estuviera en- 
Ireibiert.i a una hora en que, 
normalmente, estaba cerrada a la 
venta. Avisaron a la autoridad, y 
llegados los agentes efectuaron 
una visita al interior del local, 
encontrando el cadáver, cubierto 
e' cuerpo por un montón de ca
jas de puntillas y otros artícu- 
lo.s de mercería que ocupaban 
anteriormente varias estanterías 
de que estaba lleno el local

Personado el Juzgado de 
guardia con el médico forense, 
éste diagtioslicó que falleció a 
consecuencia de los golpes que 
había reciftido en la cabeza. Jun
to al cadáver se encontró un 
martillo con el que probaMe- 

, mente se cometió el asesinato.
De tas diligencias efectuadas 

se deduce que el móvil del cri
men hi sido el robo, ya que en
cima de la cama se encontró el 
monedero de la víctima abierto 
y en el que sólo habla una" pe
queña cantidad. Se cree que el 
autor o autores son coíiocedores 
de las coslumbre.s de la inler-

fecla y, sabiendo dónde guarda
ba el dinero, se apoderaron de 
él desitués de darle muerte. En 
cambio, del cajón del mostrador, 
donde había unas . 300 pesetas, 
no se tocó nada.

En la tienda y almacenes con
tiguos hay almacenado género 
por valor de más de un millón 
de pesetas. La victima estaba 
considerada como persona muy 
adinerada. En lin del semestre 
tenía un saldo en los Bancos, a 
su favor, de más de 275.000 pe
setas. Poseía numerosas acciones 
de Sociedades.

Se cree que el autor del cri
men penetró en la tienda des
pués de las ocho de la noche.

La víctima presenta más de 
40 heridas en la cabeza, todas 
ellas producidas por arma con
tundente. Se estima que han in
tervenido en el asesinato, por lo 
menos, dos personas, que ataca
ron a la vid i ma por detrás, y ya 
en el suelo, se ensañaron dándo
la golpes. De las heridas que 
presenta el cráneo, ocho son 
mortales de necesidad. La Poli
cía ha obtenido numerosas prue-

bas y huellas y sigue sus actua
ciones. (Cifra, y

DOS MUERTOS Y DOS HERI
DOS AL DERRUMBARSE UNA 

CASA

TARAZONA (Zaragoza), 11. 
Dos personas han resultado 
muertas y otras dos gravemen
te heridas al derrumbarse la 
casa número 9 de la calle Ancha

Recién llegado a Santander, 
por un solo día, y para que vie
se el mar, el fraile escribió en 
su diario: “He visto el mar. Den 
gratias.” Por la tarde se dirigió 
a la playa—mar abierto: una 
playa encajonada entre dos gran- 
de.s rocas—en compañía del abad. 
Este notó algo anormal en el frai
le. Anormalidad producida por la 
emoción del nuevo contacto con 
.el mar. lo que había sido la vida 
de aquel pajiitán metido a fraile. 
Estaba emocionado. Era lógica su 
e.vcitación.

Por aquellos parajes acampan 
también numerosos turistas con 
su casa a cuestas. Varios vieron 

' cómo el fraile se metía en el 
m.ir. Rápidamente surgió la tra
gedia. Al parecer, debida a una 
congestión... La emoción de vol
ver al mar le había vencido de- 
ílnitivamenlq.

Había tocado ya las. aguas de 
su mar. “Deo gratias” debió ser 
su último pensamiento.

= DAYTON (Ohio), 11.—Una: 
Eaouesta de veinte dólares ha = 
2costado la vida a Louis An-: 
~goff. La apuesta consistía en; 
2beberse dieciséis martinis en: 
E menos de dos horas. Angoff- 
□ hizo la apuesta con el propie-: 
Stario de un bar y se bebió: 
□ los dieciséis martinis en una: 
Shora y veinte minutos. Al sa-E 
□ lir del bar cayó como fuimi-: 
Snádo por un rayo a conse-: 
Ecuencia de un fallo del cora-; 
Szón. En el informe sanitario: 
Ese atribuye la causa de la: 
□ muerte “a una excesiva into-: 
Exicación”. (Efe.) - :

Directamente del fabricante al 
oliente

sin entrada ni fiador

HELIOS RADIO
San Bernardo. 

Teléfono
SE VENDE A

42, entresuelo 
814661
PROVINCIAS

SOLICITEN CATALOGOS

de San Bernardo, del típico 
rrio del Cinto. El inmueble 
propiedad de Josefa Usón 
nedo, viuda de ochenta años, 
(|uedó sepultada entre los

ba- 
era 
Ar
que 
es-

UN ENTIERRO IMPRE
SIONANTE

Das musrfos y dos 
heridos ai estrellarse 
un coshe contra una 
terraza en Francia

LAS CUATRO VICTIMAS TOMA 
PAN EL APERITIVO EN EL 
MOMENTO DEL ACCIDENTE

EVREUX (Francia), n 
coche se ha estrellado contra « 
terraza de un café a causa ha 
una rotura de dirección. En pi 
choque perecieron dos persona» 
que tomaban el aperitivo en i» 
terraza, y resultaron otras dna 
mas gravemente heridas. (Efe)j 

aldea PORTUGUESA AISLADA
POR UNA TORMENTA

LISBOA. 11. — Una tormenta 
ha arrasado más de cien casw 
modestas en la pequeña aldea da 
Verdelho, que se halla aislada en 
las estribaciones de las monu. 
ñas Estrella.

Restos de casas, paredes ár
boles y ganado fueron arrastra
dos por el ímpetu de los rápi
dos torrentes que procedían del 
desbordado río Beijones y de sus 
afluentes.

Todavía se desconoce si ha 
habido que lamentar de.sgrar.i.ia 
personales, y asimismo se ¡gn», 
ra la cuantía de los daños cani 
sados. (Efe.)

RECLAMACION DE LA EMPRE* 
SA ITALIA

NUEVA YORK, 11.— La Em
presa Italia, propietaria del hun
dido trasatlántico “Andrea Do
ria”, ha presentado ante el Tri- 
bunal Federal de Nueva York' 
una reclamación de 25 millones 
de dólares de indemnización poc 
la pérdida de dicho buque con
tra la Swed'ish-American Line, 
propietaria del “Stockholm;. Ix 
nave que chocó con el “Dorii", 

La Empresa Italia se reserva 
además en su escrito el derecho 
de reclamar a la Swedish-Ameri
can Line el importe de todas las 
cantidades que por pérdida do 
vidas o de bienes se vea obliga
da a abonar.

. La Gompañía italiana presenta 
al mismo Tribunal un segundo 
escrito en que rechaza el de la 
Swedish-Arnerican Line que atri
buye al “Andrea Doria" la res-
ponsabilidad de la 
afirma que, por el
responsabilidad 
klïolm”. (Efe.)

es

catástrofe, f 
contrario, Id 

del “Stoc-

OCHO HERIDOS A
HEIDBERG”

BORDO DEU'

LEWES (Delaware. Estados 
Unidos), 11. —Ocho tripulanteB 
resultaron con graves quemadu' 
ras como consecuencia de la ei-* 
plosión ocurrida en la sala u9 
máquinas del barco mercan» 
alemán “Heidberg”. (Efe.)

combros. Su cadáver fué resca
tado horas más tarde en posiç- 
ción de estar sentada haciendo 
punto de media. También resul
tó muerta la niña de tres años 
María Isabel Jurado Salcedo. Su 
hermana, Alegría, de diez años, 
y la madre de ambas, María 
Luisa Salcedo, de treinta y ocho 
años, sufren lesione.s de grave
dad. Perdieron su hogar y to
dos los enseres cuatro familias, 
de las que tres resultaron ile
sas.

Chacón y Calvo—que aún per
manece allf escribiendo cróni
cas—-nos habla del entierro. “Ja
más me he impresionado más 
que en un entierro de los cis- 
tercienses. Los enlierran cubier
tos con una lona y con el capu
chón de su hábito, pero sin caja 
de ninguna clase.”.

El académico cubano, delica
do de salud, permaneció en pie 
durante lodo el funeral. Tiene 
razón al decir que todo aquello 
era impresionante.

DON RAMON TRABAJA

CALI, SALARIO DEL TERROR
NINGUN ESPAÑOL HA PERECIDO EN LA 

CATASTROFE

Quinientos treinta y cuatro cadáveres enterrados 
y cerca de dos mil personas heridas

Ghacón y Galvo, que ostenta 
el título español de conde de 
Gasa Bayona, se quedó en Espa
ña recién terminado el Gongre- 
s.o de Academias de la Lengua 
Castellana. Dedica en su charla 
con nosotros un gran recuerdo 
a don Ramón Menéndez Pidal. 
“A sus años está escribiendo 
ahora la obra más importante de 
su vida.”

Y con esta noticia, de gran 
importancia para los estudiosos, 
cerramos nuestra crónica de hoy.

LI.MA, 11.—Según comunica la 
Emhjj.irta de España en Bogotá 
al ministro de Asuntos E.vteriores, 
entre las personas que han resul
tado muertas o heridas en la ca
tástrofe de Cali no figura hasta 
ahora ningún miembro de la co
lonia española. (Efe.)

* * *
CALI (Colombia), 11.—La Je

fatura Militar del Departamento 
del valle de Gonca ha facilitado 
el primer comunicado oficial de 
las víctimas producidas a conse
cuencia de la catástrofe. En el 
comunicado se dice que el núme
ro de muertos Identificados as-

ciende a 351, pero añade que son 
cifras incompletas.

El sepulturero del Cementerio 
Central ha manifestado que entre 
los dos primeros días había en- 
terrado en la fosa común 534 
cadáveres.

De fuente autorizada se calcu- 
cula que el total de heridos fluc
túa entre 1.800 y 2.000. Un fun
cionario de Sanidad ha manifesta
do: “Sabemos que la tragedia 
fué gigantesca. Por eso en vez 
de perder el tiempo contando 
muertos y heridos nos dedicamos 
a la tarea de reconstrucción." 
(Efe.)

Antonio D. OLANO

PERECEN AHOGADOS TRES 
JOVENES

ZARAGOZA, 11. — Comunican 
de la localidad de Escatrón que 
tres jóvenes que se bañaban en 
el río Ebro, a su paso por aquel 
punto, perecieron ahogados. Se 
trata de Pilar Sánchez Grima y 
Govadonga Vázquez Carabia, dé 
catorce años, y Manuel Alcaina 
Langauta. de diez. Otro mucha
cho que les habla acompañado,

ñaiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiilliiir

COO'unEsta bella rubicunda, 
curso de la television ing e», 

clbió el título de “Miss Mimosa”, y para propagar su 
cólica y mimosamente, se le hizo esta fotografía 40" balad® 
entre sus brazos, que parece balarle al oído con defect'll»
así: “Eres tan guapa, tan guapa, que solo te encuentro perdii»' 
de tener un incisivo .montado sobre su compañero. Mofees.) 

tiempo el corderino que balaba... (.Foto Keystone-

OVEJITA QUE BALA re' 
bU'

cor""!";
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